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mento de la  Cria Caballar de España; carreras de caballos

en M adrii; Koanioii ertraordinaria. —  Los Reyes de íortugal 
en España, por Lakaaab.— Exposición de Minerta, por J . S.—  
Inauguración de la  Exposición de Horticultura.—  lix|)osieion 
del Circulo de Bellas Artes.— Crónica de París, por la Baro­
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pichón de Madrid, por A .-M erc a d o  de Madrid.— Cuadrado de 
palabras.— Anuncios.

A D V E R T E N C I A .

El presente número lo recibirán con algún 
retraso los señores suscrítores, pues hemos 
detenido su publica­
ción para poder dar 
en él noticia de la 
Exposición de Mine­
ría que se inauguró 
el dia 30 de Mavo.

podemos publicar en E l  C a m p o  el retrato 
de ese perro, que, por su inteligencia y  
sus picardías debiera haber ya ascendido á 
general. Pertenece el cobrador canino á los

CORONEL.

K o hav entre los 
tiradores de Cádiz, 
y  bien puede decirse 
que entre los de Se- 
\411a y  Jerez, quien 
desconozca al perro 
C&ronel, tan famoso 
en el tiro de pichón 
como lo fué en mar­
rullerías el no m e­
nos ponderado perro 
Paco.

E l perro Coronel es 
el actual cobrador de pichones en el tiro de 
Cádiz.

Gracias á la galantería del distinguido 
aficionado D. Domingo G. de Arozarena,

conocidos .‘̂ ortsmm  Sres. Picardo, de Cádiz, 
quienes le adtjuirieron de un tirador corsario 
en Córdoba. Coronel es de la casta llamada 
en Andalucía Caravitos.

Desde los primeros dias que le sacaron al 
campo para probarlo demostró gran inteli­
gencia y  muchos pies ; cobraba los conejos á 
la carrera, aunque no hubiesen sido heri­

dos. Más tarde debu­
tó en el terreno de la 
Sociedad de Tiro de 
Cádiz, «on  tal acierto 
y  dotes extraordina­
rias, que mereció el 
aplauso u n á n i m e  y  
obtuvo las simpatías 
de los concurrentes.

Ha obtenido mu­
chos triunfos ; j>ero 
uno de los mayores le 
recibió el dia de la 
tirada de competencia 
entre las Sociedades 
de C á d iz  y  Jerez ,  
pues cobró pájaros á 
la altura de metro y  
medio.

Varios aficionados 
han hecho, en distin­
tas ocasiones, pro­
posiciones ventajosas 
para adquirir el perro 
Coronel ;  pero  sus 

propietarios, socios del Club, no han querido 
privar á sus consocios de los servicios de 
esta verdadera notabilidad.

Ayuntamiento de Madrid



194 EL CA^IPO.

BO LETIN  O F IC IA L

SOCIEDAD HE FO B E S TO  DE L A  C R ÍA  C A B A L L A R  DE E S P A ÍA .

CARRERAS DE CABALLOS EK MADRID.

REUNION E X T R A O R D IN A R IA

EL D U  2 5  DE B A Y O , A L A S T R E S  EN PÜNTO DE LA TA RD E,

ExTRAonriííARrA. —  P rem io de la Sociedad. —  Pesetas 
1 .500  al primero y  6 0 0  al segundo.

M atricula, 3 0  pesetas.— D istancia, un a vuelta al H ipó­
drom o.

Brrms. H . A . A .  3 ídoa. «2 Mina A !b « i(M . 1
E . 7. 4 »  67 »  I>. Bodrígo Baca. 2

P « « r r m . H . A . A .  3 s t o i y ,  D . José d e ) « S ifir». 3
ifara4qiíin<r. 5,’( saog. 4 í  « f i j »  D. AIejiu.1i« W uilim s.
V ,«,n o . E . A . cer. 57 »  D . Jniiii San Jn«n.
AImtranlí. J  sangre, cor. 47 j> D . Mlgnel Dfsz.
Srpmílno. H . A . A ,  3 a fo s . 62 »  D, G . Unrrey.
Jltíum i, 5 / ,  aiDg. S í  «S o D . FeUpe Duc«zc»l.

Ganada por m edio cuerpo , fá c il. M etro y  m edio de se­
gu ndo 4  tercero. T iem p o, dos m inutos treinta y  cuatro se­
gundos, ,

H a n d i c a p  N a c i o n a l — P rem io d el Ministerio de Fomento. 
— Pesetas 7 .5 0 0  ; 7 ,0 0 0  al primero y  6 00  al segundo.

M atrícula, 175 pesetas.— D istan cia , 2 .000  m etros próxi- 
inamente.

T H t l l a .  i r .  A , a .
Atfitcer I I .  H . A , A .
Carc*l*ro. a .  A . A .
?>orfípH. E .  A . A .

56 I  kgs. D . José de laSi&rm. 1
i  9 5 8  o  J>. <3r. G u rv ey . 2
5 D «S »  Id . 8
*  »  6S »  D . Ricardo DaTies.

Ganada por m edio cu erpo, m u y  reñida. Aoencer  en Ja 
distancia trató de irse. D os á tres cuerpos de segando á 
tercero. E l cuarto parado á lo s  1 .800  metros. T iem po, tres 
m iiiutos siete segundos.

H a n d i c a p  f u r a  s a k o r k , —  P rem io  d el Mirti^terio de F o ­
m ento.— V estías  1 0 .0 0 0 :  9 .0 0 0  al primero y  1 .000  a lg e -  
gnndo.

M atricu la , 20 0  pesetas. — D istancia, 2 .5 0 0  m etros pró- 
xim am ente.

Tfir/ttMn Zaít. 1.
I ’PÍAdpf. I .
OvadiAiui. J.
lUltíío. I.

3 }> 
3 »  
3 p

Od kg«. 
58 & 
45  »
72 »

D, A . TItiIs AJcaiá. 1
1>, Or. Garrey. 2
r .  J , P. Aladro. 3
D . José de la  fierra.

Ganada por m ás de dos cuerpos. D ilelio  batido á los 2 .300  
m etros. T iem po, tres m inutos treinta y  siete segundos.

H a n d i c a p  N a c i o n a l .  —  L n  objeto de arte de S . M .  la 
R ein a y  3 .0 0 0  pesetas de la Sociedad. —  E l objeto de aite  
y  2 ,0 0 0  pesetas a l primero y  I.OOO al segundo.

M atricula, 125 pesetas, —  D istan cia , 2 ,0 0 0  metros.

Astncfr IT.
Cure^Urc.
VelWa.
Jirmti.
LohengHñ.

H . A . A . 
H . A .  A . 
B , A .  A .  
f í .  A . A . 
H . A . A .

4aflos70 kga 
6 > 67 »
4 »  6 5 } »
5 » 55 S 
8 9 d5 »

I». Gr. Garvey.
3d.

T>. José de la  Blerra. 
Mina Albento?. 
MarqDés de TiUamejor.

Ganada fácilm ente. Tíoinpo y doe m inutos quince se* 
guii dos.

H a n d i c a p  p o b a  8Am K¡i. —  2.5Q 0peseiasdel]U inisteriode  
Fom ento, y  2 .500  del V elos-C lub.— 4 00 0  al prim ero y  1.000  
al segundo.

Matrícula, 125 p e s e t a s .-D is t a n c ia , 2 ,5 0 0  m etros próxi- 
m ám ente.

y'oriíhirf Za.v.
¿imún.
Santa CeriJin.

I . 6 años, 66 kgs. D. A . Raía Alcali.
I. 3 B 51 »  D . Q. Garvey.
I . 4 *  53 »  1>. Pedro Aladra
I .  5 »  52 J a  de yiUamejor.

Ganada por un cuerpo, castigando. Tiem po, dos m inutos 
veintiséis segundos,

COKSOLACIOS. — P M etog , 1 ,0 0 0 .— P «m íí>  d el Centro de 
h s  apuestas mutuas.

M atricula, 50  pesetas,— D istan cia , 1 ,500  metros ptóxi- 
icam ente.

H , A . A . 5a e<«. 81 kes, r , 0 ,  G srre j. ,
/■ « « í T í ,  H . A , A , 3 s 46 .  D .J « 6 d e l »  Slerm. '2

G anada fácilm ente.

LOS REYES DE PORTUGAL E ií ESPAÑA.
Desde «jue los Monarcas clel reino lusitano atra­

vesaron la frontera de nuestra patria, se lian su­
cedido en brillante serie animadas fiestas en señal 
de regocijo por la visita y en homenaje de los 
ilustres luiéspedes. E l digno descendiente de la 
ilustre casa do los Braganzas y  la hija de Víctor

Manuel, nieta, como la Reina de España, de Ar­
chiduquesas de Austria, han encontrado entrenos- 
otros Ja acogida que merecen por su posicion y 
por sus cualidades.

A l mismo tiempo que el|os llegaron ilustres re­
presentantes de la prensa periódica, notables ora­
dores y escritores portugueses que han encontrado 
en sus compafieros de España cordial acogida, 
coincidiendo las fiestas en que fraternizaban las 
dos córfces con otras en que se unian en estrecho 
lazo los que cultivan las letras en estas tierras 
donde nace el Tajo y  loe que las cultivan eu aque­
llas donde el Tajo muere.

La entrada de los Reyes en Madrid fuésolemne 
y  brillante; la estación de las Delicias estaba vis­
tosamente engalanada, dominando en los adornos 
los colores de las dos naciones que fraternizaban, 
el azul y  el blanco de Portugal, y el amarillo y  el 
encarnado de Espafla.

Con motivo de la visita de los Reyes de España 
á Portugal, nos ocupamos extensamente de la fa­
milia Real portuguesa. Doña María Pía es siem­
pre la dama esbelta y  elegante, que revela cla­
ramente en su porte su estirpe régia, y que eleva 
con majestad su cabeza acostumbrada á ceñir 
corona.

Durante su estancia en Madrid ha lucido vein- 
titres trajes, todos originales y  riquísimos, y  pa­
rece que lio ha sacado todavía todo su equipaje, re­
servando muchas toilletes j)ara estrenarlas en la 
córte de su hermano.

Para hacer su entrada en Madrid lució los colo­
res del pabellón nacional de Espaila, que no se 
prestan, en verdad, mucho para una cnmbinacion 
elegante.

La Reina de España lucía los colores blanco y 
azul de la bandera portuguesa.

Los Monarcas del vecino reino han ocupado en 
el Alcázar Real de Madrid las habitaciones de la 
parte del Campo del Moro, suntuosamente decora­
das con todas las galas régias que en Palacio se 
conservan, luciéndose los rasos, los tapices, los 
candelabros de oro orlados de brillantes, é infini­
dad de obras de arte y de lujo.

En el Palacio han tenido también alojamiento 
todos los personajes del séquito de SS. MM. FF., y 
durante su permanencia eu Madrid han tenido to­
dos á su disposición los carruajes de las caballe­
rizas.

A l dia siguiente de la entrada se verificó la gran 
revista militar, en que hicieron resaltar su mar­
cialidad los bravos soldados de nuestro ejército, 
loa dignos descendientes de los veteranos de los 
tercios de Flándes y  de los que llevaron la cruz 
y la civiliazcion á las extensas comarcas de Amé­
rica. E l Ayuntamiento levantó en el Prado, fronte 
al obelisco del de M ayo, una tribuna, desde 
donde las personas Reales presenciaron el desfile. 
Aquella misma noche hubo comida oficial en Pa­
lacio, pronunciando á los postres elocuentes brin­
dis los Monarcas de los pueblos de la Península 
ibérica. La reina D.* Pía, que habia lucido en la , 
revista un traje de raso blanco bordado con rosas \ 
de colores, se atavió para el banquete con uno de 
color de oro bordado con ámbar y  enriquecido con 
costosísimos encajes.

Las expediciones áA ranjuezyá Toledo han sido 
brillantísimas; en la ciudad imperial los Reyes 
fueron recibidos con todos los requisit-os del ce­
remonial por el Cardenal-Arzobispo primado, y 
con numerosa comitiva, visitaron el monumen­
tal álbum de piedra en que todas las razas que 
han dominado en España, han ido dejando hue­
lla de su genio y recuerdo de su,̂  hazañas y de 
su gusto.

Estas expediciones han sido como un paréntesis 
á las fiestas de Madrid. Para todas ha estado el 
tiempo propicio, ménos para las carreras de caba­

llos. En cuanto se anunciaron, el cieh>, que habia 
lucido constantemente uno de los colores del pa­
bellón portugués, el azul, se encapotó y  mandó á 
la tierra torrencial chubasco.

Esto no fué, sin embargo, obstáculo para que 
las carreras estuvieran animadas y  brillantes. Po­
cas veces hemos visto tanta gente en la tribuna de 
libro circulación ; una orquesta militar tocaba en 
el intermedio de carrera á carrera, y  lucieron para 
esta fiesta trajes elegantísimos nuestras beldades 
más célebres.

Los Reyes de Portugal habían almorzado aquel 
dia en la Legación de su pais, donde recibieron los 
homenajes de sus súbditos residentes en Madrid. 
La reina D.^ Pia lució en el Hipódromo traje 
marrón oscuro, con flores de color de oro viejo. 
A llí fué dondese mostraron por primera vez en los 
festejos las damas que luego lucieron en la fun­
ción de gala en el R eal, en el baile de Palacio y 
en la matinée de los Marqueses de la Puente y So- 
tomayor.

La función régia fué el mismo dia de las carre­
ras. ¡ Qué vestirse y  desnudarse en esos dias.' Las 
señoras no se han dado punto de rejroso y  han te­
nido que imitar á las actrices en la celeridad para 
cambiar de trajes.

Pero hagamos punto y aparte para hablar de la 
función régia en el teatro de la Ópera.

*  *

Cuando á las diez próximamente aparecieron en 
el proscenio los alabarderos que debían dar duran­
te toda la función guardia de honor, y  sonaron los 
acordes de la marcha Real portuguesa, ya el as­
pecto era brillante.

En el interior de los palcos se apiñaban los ca­
balleros, y las casacas rojas ó blancas délos maes- 
trantes, las bandas de colores, los uniformes azu­
les bordados de oro, formaban un fondo admirable 
á las damas colocfdas en primera línea.

A llí se veian todas las condecoraciones y  uni­
formes del mundo culto y una coleccion admirable 
de bellezas célebres. Las joyas centelleaban sobre 
los hombros desnudos, brillaban en los senos 
blancos y turgentes, esparcían fulgores entre on­
das de pelo y  grupos de plum a, y  parecía que por 
una suave ribera blanca, azul y  rosa se extendía 
culebreando una serpiente de escamas encendidas.

No quedó nadie sentado cuando la orquesta 
anunció la entrada de los Reyes en el palco regio, 
y á él se dirigieron curiosas las miradas y respe­
tuosos los saludos.

Entraron primero las dos Reinas: ceñía la fren­
te de la de Portugal una diadema alta ; en los la­
dos esparcían reflejos claros, luminosos, matiza­
dos con los colores del iris, los brillantes, y  en el 
centro se destacaban más oscuras, pero con luces 
más intensas, las verdosas esmeraldas; esmeral­
das también brillaban en el blanco pecho, al lado 
de brillantes que recordaban los lazos que unen á  
la Reina lusitana con el imperio del Brasil.

E l vestido era de crespón bordado en seda y de 
ese suave color eu que el amarillo muy pálido 
toma matices de un rosa delicadísimo; la banda 
morada y blanca de María Luisa cruzaba su pe­
cho , y  el escote, muy bajo, iba orlado con encajes 
rizados.

La Reina de España iba de blanco, con corona y 
aderezo de brillantes, que f)rniaban una cascada 
sobre su pecho; la infanta Isabel, de rosa con bri­
llantes; de azul, D. ’̂ Eulalia. Estaba también, lu­
ciendo una magnífica diadema la infanta D .“Cris­
tina.

Antes de tomar asiento las dos Reinas, saluda­
ron al aristocrático concurso, y ocuparon luégo el 
centro del palco, teniendo á su lado á los Reyes, 
con uniforme de almirantes, y  á las Infantas.

Detrás se colocaron las damas y h)S caballeros
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de la alta servidumbre. El cuadro era admirable: 
las joyas, las sedas, los eucajes y la s  plumas eran 
com o el marco en que se destacabau los bustos de 
reinas, reyes y  princesas.

Los palcos principales, los de etiqueta en fun­
ciones líea les, los tenía el cuerpo diplomático.
¡ Qué hermosa aparecia, adornada con plumas 
blancas, azules y  rosa, la cabeza de la Baronesa 
des Michels, embajadora de Francia: qué contras­
te más precioso entre el tipo de criolla de la V iz­
condesa de la Cornilli^re y  el pelo rubio y  el cutis 
blanquísimo, que constituye la belleza de la in­
teresante hija de los Ministros de Inglaterra! .

América, esa región de mujeres hermosas, esta­
ba representaba, eo sus dos tipos principales, por 
la belleza meridional de la generala Corona y  la 
belleza pálida, correcta, estatuaria de lasyaukées, 
que reúne en todo su apogeo la hermosa madame 
Stuers, la ministra de Holanda. E l cátis lácteo 
de la Condesa de Siliern, yau pelo dyl color, de la 
espiga cuando el sol la dora, hacen recordar, siem­
pre que se ve á la bella austríaca, las heroínas de 
las leyendas de los castillos del Rhin,

¡ Cómo estaba el palco que suelen ocupar los D u­
ques de Fernan-Nnñez! La Duquesa de A lba lucía 
con traje negro la banda roja de las damas de la 
Reina, y  su cabeza iba coronada con espléndida 
diadema que recogia en el centro una pluma en­
carnada. Con ella estaba la J^Iarquesa de Puerto 
Segiiro, la Condesa de Peña Ramiro, la Vizconde­
sa de la Torre de Luzon con un traje rosa. Con 
uniformes de maestrantes los caballeros de estas ' 
fam ilias; el Duque de Fernan-Xuñez con la banda 
de la Legión de Honor; y  cubierto el pecho de cru­
ces, el Duque de A lba , en cuyas venas corre san­
gre de los Stuardos.

E l palco de al lado atraia, bien justamente por 
cierto, las miradas. A llí estaba, con plumas rosa i 
en la rubia cabeza, ybrillantes que lucían entre el ¡ 
oro del pelo, ¡a Condesa de Guaqui ¡pálida, como 
si la palidez quisiera formar contraste con los <^os 
negros y  el pelo negrísimo, estaba la Marquesa de 
Valmediano, vestida de blanco y con banda roja.
A  su lado, la Marquesa de Bciidaña lucía su her- 

. moso busto; llevaba un traje brochado azul páli­
do, y  con la natural originalidad que es rasgo de 
su carácter se había adornado tan sencillamente 
la cabeza que encierra tanto ingenio, que parecía 
•el artístico modelo de un precioso camafeo ; en el 
mismo palco estaba la Duquesa de Granada. Se­
guían, en otro, la Marquesa de Nájera y la señora 
•de Monleon con muchas damas.

Enfrente, en el palco en que habitualmente ocu­
pa, estaba, con sus Lijas solteras, la Duquesa de la 
Torre. Su busto, que recuerda el de Mad. Reca- 
micr en la obra admirable del cincel de.Cungva, 
salia de entre encajes y de entre capullos de rosas 
entreabiertas, como de una nube; hojas de hiedra, 
de brillantes, coronaban su cabeza, y lucia la ban- 
<la rosa y blanca, de Santa Isabel, siendo, con la 
Reina y  las Infantas, la única dama que lucia en 
el teatro la honrosa insignia de la apreciada órden 
portuguesa. Su palco estuvo concurridísimo, y los 
caballeros de la corte de Portugal se hacían pre­
sentar á ella.

La Marquesa de Perijáa y  la Marquesa de la 
Laguna ocupaban, con la de Arenales, la primera 
platea despues del proscenio de la señora de Bu- 
chental, que teníanlos Ministros. Pocos cuerpos tan 
hermosos como el de la 5Iar(|uusa de Perijáa, cru­
zaban anoche los colores morado y blanco de la 
banda de María Luisa, que, desde que sefiiadó, han 
lucido todas las damas de su familia. E l corpino 
era oscuro, y  hacía resaltar el ciítis blanco, y lle ­
vaba un precioso vestido de flores, estilo Luis X V ; 
la corona era de brillantes. La Marquesa de la La­
guna estaba de blanco; sólo se puso unas cuantas 
perlas en el cuello, y  en la cabeza un maripcson

de brillantes. Si se llega á poner todas sus joyas, 
hubieran podido creer los portugueses que había 
agotado las minas del Brasil y las de Golconda.

E l palco de diario de los Reyes estaba dedicado 
á la alta servidumbre portuguesa, y  en él lució 
durante un acto su interesante belleza Doña Ana 
de Sousa Cotiño. Con la Marquesa de Vega de 
Armijo y la seQora de Alonso Síartinez estaba la 
de Martínez Campos y  una hermosa señora portu­
guesa.

La Marquesa de la  Puente y  Sotomayor, con sus 
hijas la Condesa de Casa-Valencia y la seflorit-a 
de Osma, estaban en un palco bajo. En uno prin- 
eipal, vestida de blanco, con riquísimos brillantes, 
la Condesa de Paredes de Nava. También estaba 
de blanco y  con banda roja la Duquesa de Osuna; 
en el mismo palco se hallaba la gentil Marquesa 
de Ayerbe.

La delantera del palco de Mad. Baüer presenta­
ba un de juventud y  de belleza, formado
por su sobrina la señorita de Robert y las señori­
tas de González. Detras estaba Mad. ‘Weill, vesti­
da de blanco; Mad. Baüer, de encarnado con co­
llar de perlas, y la señora de Robert, de negro.

AI lado estaba la señora de Romero Robledo, 
cuya simpática belleza se adornaba con preciosas 
joyas ; la de Zulueta, elegantísima. La Condesa de 
Heredia-Spíuola lucia valiosa corona cerrada de 
brillantes, y la Marquesa de Á lava estaba, como 
siempre, admirablemente vestida, como su her­
mana la señorita Narcisa; la señorita de Lengo 
lucía en el jialco de la señora de Romero Robledo 
su belleza.

En el sitio de preferencia del palco de los mi­
nistros, estuvo toda la noche D. Antonio Fontes 
Pereira de M ello, y  enfrente el Sr. Serpa Pim en- 
tel. Los uniformes portugueses, con los calzones 
blancos y  las casacas profusamente bordadas, lla­
maban la atención.

La señora de Valera, la distinguida esposa de 
nuestro ministro en Lisboa, estaba elegantemente 
vestida de color rosa, y la acompañaba su sobrina 
la señorita de Caicedo.

En un palco segundo había abonadas constan­
tes de platea como la Condesa del Pilar, y  no ha­
bía sitio del teatpo en que fijar la vista sin ver per­
sonas distinguidas.

La Orden de Cristo brilló eu toda la línea. En 
casi todos los pechos se veían bandas rcyas. Entre 
los uniformes notables había que contar el del 
Conde de Greppi y el del Cónsul de Dinamarca, 
que llevaba el Sr. Polack.

Aunque hemos citado tantos nombres, no he­
mos concluido la relación. Nos falta hablar de la 
señorita de Sandoval, que estaba con mantilla 
blanca en butaca, como la de Basecour, y las se­
ñoras de Alvarez y Moutejo, Condesa de Fuente- 
Sauce ; del palco de la Duquesa de Medinaceli, 
donde estaba la Marquesa de Villavieja y  la Con­
desa de Villardompardo; pero, eu la imposibilidad 
de detenernos, ahí van unos cuantos nombres más, , 
que darán idea de cómo estaba el, teatro.

Duquesas de Ahumada, Almodóvar, Baena, H i- 
ja r , Prim y  Valencia.

Marquesas de las Almenas, Acapulco, Ayerbe, 
Barzanallana, Bogaraya, Campo-Sagrado, Cara- 
cena, Casa-Irujo, Casariego, Conquista, Estella, 
Guad-el-Jelú, Goicoerrotea, H oyos, Martorell, 
Pazo, Pezuela, Peñafueute, Salar, Viana) Ve- 
lazquez, Valduesa, Villamejor, Coquilla y  Ula- 
gares.

Condesas de Altaniira, Belascoaiu, Casa-Seda- 
no, Muguiro, Patilla, Puflonrostro, Romera, Sa- 
llent, San Bernardo, Sástago, Tejada deValdose- 
ra, Vía-Manuel, Villa-Gonzalo, Vilana y  Pilar.

Vizcondesas de Ayala, A liatar, Torres de Lu­
zon, Benaesa, Baronesa de Eróles.....

La ópera ilepki&tojelcs fué admirablemente

cantada. Cuando Rapp apareció entre las nubes, 
parecía una figura gigantesca agrandada jiara bus­
car el efecto escénico. Cantó su parte admirable- 

; mente la señorita Theodorini; Borghi y Masini 
merecieron aplausos; pero no se los otorgó la eti­
queta.

E l conjunto ha sido brillantísimo, y  debe cou- 
! fesarse imparcialmente que no se ha dispuesto 
: nunca una función regia en que haya habido más 
 ̂ acierto que en la de aquella noche.

Dicen que esta organización se debe a! Sr. Sa- 
gasta.

Hé aquí un acto en que no podrán censurar las 
oposiciones con justicia al señor Presidente del 
Consejo.

Era más de la una cuando se salia, y duró mu­
cho tiempo en el vestíbulo la tertulia á que obligó 
el largo esperar de los carruajes.

E l baile en Palacio.— Cuando los carruajes atra­
vesaban la< calles conduciendo á los invitados al 
sarao regio en honor de los Reyes de Portugal, llo­
vía copiosamente.

I Madrid aparecía con su decoración de invierno, 
esa decoración que hace más vivo el contraste en­
tre los esplendores del salón y  la oscuridad de la 
calle.

Cuando se llegaba á la plaza de Oriente y se 
veía destacarse de la masa suntuosa del Alcázar la 
orla de luz que salía de los balcones del piso prin­
cipal , parecía que el monumento de piedra se ha­
bía animado.

Dos hileras de cai-ruajes rodeaban el edificio, y 
como si fueran dos arroyos que iban á dejar su 
caudal en ei mismo sitio, aumentaba incesante­
mente el cortejo de convidados que, cruzando las 
extendidas alfombras, se reunían en procesion bri­
llante al pié de la magnífica escalera.

Escalonados de dos en dos se formaban los pa- 
lafraneros y  lacayos vestidos con la chupa á lo Fe­
lipe V , luciendo la peluca blanca, en bucles, y  los 
colores de la casa de Borbon.

Era el vivo recuerdo de los esplendores de Ver- 
sálle^que trajo á España el nieto de Luis X IV . 
E l aspecto era verdaderamente digno de un pa­
lacio.

En la meseta se erguían los Alabarderos hi­
riendo con el regatón de la alabarda el mármol del 
pavimento, cada vez que jiasaba delante de ellos 
una dama de la Reina, un grande de España ó un 
caballero gran cruz.

Las damas, al llegar á la escalera, soltaban sus 
vestidos y  las extensas colas de los trajes de baile 
se deslizaban ondulando por la suave pendiente, 
mientras sus dueñas deshacían los lazos del abri­
go, que caia al llegar á las antesalas, realizando 
el cambio de la crisálida, que, al dejar la larva, se 
convierte en brillante mariposa.

Había en la entrada ujieres de la Casa Real, 
porteros del Senado y el Congreso y  el Conde de 
Benalúa, como mayordomo de semana, y el de 
Fuente el Sauce, como gentil-hombre del interior, 
inspeccionaban la entrada.

L o i salones.— Por el de Columnas se llegaba 
al del Trono. Sobre el fondo rojo de la rica seda 
que tapiza las paredes se destacaban los bustos 
blancos de los emperadores rom anos; en los colo­
sales espejos se reproducían las luces de las ara­
ñas de cristal retorcido en sutilísimos hilos y  com­
plicados trenzados.

En los ángulos se alzaban las estatuas que el 
incendio sepultó entre escombros eu Pomi)e3-a y 
que parecían inmóviles de asombro al ver el lujo 
que desfilaba entre ellas.

Y  allí, en el testero principal, se alzaba majes­
tuoso el trono que han ocupado tantos reyes, por 
el que se hau reñido tantas batallas y  que hoy,
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despues de muchos años de luchas, se alza en me­
dio de la paz viendo desfilar ante él, como se vió 
en la  noche del baile, desde el Sr. Movano al se­
ñor Martes, todos los matices de la política es­
pañola.

Despues se i>asal)a por los salones que tienen 
los retratos de los príncipes de la casa de Orloans, 
y  entre ellos el de aquella interesante reina Ame­
lia que llevó en el mundo con la corona Real aque­
lla otra de las virtudes que más enaltecen á la 
mujer.

La Real la perdió en un dia de revuelta: la otra 
la  conservó siempre, brilló sobre su cabeza en el 
destierro y  áun hoy parece qne forma como una 
aureola de luz alrededor de su nombre.

Luégo el salón de los retratos pintados por 
Goya; luégo otro con retratos de la reina Isabel.

Esos retratos que representan á D.* Isabel II, 
joven, vestida Je azul, con el cetro que acababa 
do asegurar en sns manos la victoria alcanzada 
despues de siete años de terrible lucha, no se pue­
den mirar sin profunda emocion, porque recuer­
dan las penas de un período en que costó mucha 
sangre afianzar las libertades de que fué altar la 
cuna de la augusta niña.

Eran las las once y  cuarto cuando se oyeron las 
palmadas que anunciaban el paso de los Reyes. Se 
formó ancha calle ; damas y  caballeros se agrupa­
ron en dos filas.

E l Rey de España daba el brazo á la Reina de 
Portugal, y  el de Portugal á la de España.

Arrastraba, con indescriptible elegancia, la Rei­
na D .“ Pía la extensa cola de un elegante traje co­
lor de rosa pálido con bordados de o r o ; al lado iz- 
qnierdo, una ancha franja de seda rosa iba orlada 
á un lado con entreabiertos capullos de rosas, y 
al otro con ana hilera de riquísimos brillantes. Es­
trellas de las mismas piedras preciosas coronaban 
su cabeza y  formaban el collar.

Lucia la Reina de España vaporoso traje azul 
bordado con espigas de plata, y se coronaba con 
brillantes que formaban una aureola en torno de 
su cabeza, uniendo sus luces con las que despe­
dían los del riquísimo collar.

S. A . D .‘  Isabel llevaba traje azul oscuro, con 
amapolas y broches de brillantes; iba de color de 
rosa D .‘  Eulalia, y D .“ Cristina, espléndida diade­
ma de brillantes y  esmeraldas.

Formaban el cortejo las damas de las Reinas j  
los dignatarios de las córtes.

La Duquesa de A lba, que estaba de guardia, 
iba elegantísima con un traje de seda y  gasa color 
rosa, diadema cerrada de brillantes y esmeraldas, 
y de esmeraldas y perlas el riquísimo collar.

La de Osnna lucia traje blanco bordado de 
plata, diadema de esmeraldas de purísimas aguas 
y  ricas joyas en el noble busto.

La Condesa de Guaqui se ataviaba con traje 
blanco y  brillantes; y llevaba falda blanca, y  una 
especie de manto encarnado D.® Ana de Sousa 
Cotiño.

E l rigudon de honor se organizó en el salón de 
los tapices. Las ricas telas eu que descuellan las 
ninfas con carnes á lo Rubens, las alegorías del 
techo, los medallones d é la  cornisa, todo da un 
aspecto regio á la estanciadepuro estilo Luis X IV .

E l Introductor de Embajadores, Sr. Zarco del 
V alle, formó el cuadro y  quedó libre el centro, 
apiñándose tod:> alrededor elegantes damas. Dió 
ln mano el rey Alfonso á la reina D.“ P ía ; colo­
cóse enfrente el Presidente del Consejo de Minis­
tros, Sr. Sagasta, con la hermana mayor del Rey. 
Formaron una pareja el rey D. Luis y la reina 
I\* Cristina. haciéndoles vis d vis el Presidente 
de los Consejeros responsables del Rey de Portu­
gal y  la infanta D.‘  Eulalia, y  completaron la 
quadrüle régia el representante del país en que 
nació D.* Pía y la Marquesa de Vega Arm ijo, el

Ministro de Estado y la señora de Sousa, la Con­
desa de Superunda y  el Marqués de Ficalho; y en 
resumen, las esposas de los Ministros, los Emba­
jadores, las damas de servicio, con los Ministros y 
altos dignatarios de la§ dos córtes.

Sonaron los acordes de la orquesta, y  entóneos, 
á los armoniosos sones, entre el fulgor de los bri­
llantes, los tonos delicados de las sedas, los colo­
res vivos de los uniformes, el esplendor de los 
bordados, reyes, princesas y  magnates se cruza- 

. ron en acompasado movimiento, y  descendientes 
de Borbones y Braganzas, vástagos de Saboya y 
Hapsburgo-Lorena, representantes de todos los 
pueblos del mundo culto.

Cuando terminó y  pudo descansar satisfecha de 
la complicada organización la etiqueta, siguió 
animado, brillante, deslumbrador, el baile.

En el salón de telas bordadas presidió durante 
toda la noche animado giupo la señora de Rome­
ro R obledo, que lucía elegante traje brochado 
azul y  riquísimas jo y a s ; su esposo, el ex-Ministro 
de la Gobernación, estaba de uniforme.

La Duquesa de la Torre, vestida de blanco, con 
una mariposa da rubíes y brillantes en la cabe;^a 
y  brillantes en el cuello, estuvo toda la noche ro­
deada de amigos, sin poder ealir del salón donde 
se sentó á su llegada. JIme. Baüer y Mme. '^''eili 
estaban elegantísimas, con traje blanco y  perlas 
la primera, y  color salmón y azul la segunda.

La señora de Rute, adornada con suntuosas jo ­
yas, recorrió los salones; sus lentes, de oro y  con­
cha esmaltados, se fijaron eu todos los detalles, y 
algo de lo que ella vió lo sabrá el Barón Stock para 
contarlo en las Matinées próximas.

La Marquesa de Bendafia llevaba un elegante 
traje color rosa pálido; la de Perijáa uno brocha­
do ; la Vizcondesa de la Torre de Luzon, una ele­
gante toilette color pizarra; de blanco fué la Con­
desa de Peña Ramiro; de encarnado, la Duquesa 
de Baena; con preciosas alhajas, la Vizcondesa de 
Aliatar; traje de raso color oro, la Condesa de Casa- 
Sedano; traje brochado, la Marquesa de Ayerbe; 
collar de esmeraldas, la señora de Ulloa. Una ioi- 
lette irreprochable era la de la señora de Ptídroso; 
un precioso traje blanco, con rosas y  brillantes, 
firmado por la famosa modista de Viena que hizo 
los trajes de Sarah Bernhart, en Fcedora.

Inventario de las alhajas que llevó anoche la 
Marquesa»de la Laguna: diadema, en forma de 
tiara rusa, de brillantes; pendientes formados por 
tres brillantes colosales cada uno, dos riméres de 
brillantes, peto de las mismas piedras, una mari­
posa de rubíes, na sol de brillantes, cuatro rosas 
de lo  mismo, una media luna, tres estrellas y un 
broche con su cifra en brillantes; nada más.

Entre las alhajas más ricas que se lucieron, y 
se lucieron muchas, hay que citar el aderezo de la 
Marquesa de la Puente y  Sotomayor, la diadema 
de la Condesa de Heredia-Spínola y  la de la Con­
desa de Paredes de Nava, y las joyas de la señora 
de Estéban Collantes.

Trajes elegantes: el de la señora de Montejo, 
con encajes blancos y  flores moradas; el de la 
Condesa de Fuente el Sauce, de raso lila; el de la 
señorita de Lengo, azul pálido; el de la de Espa­
ña, de gasas blancas.

Con los nombres que no hemos podido citar se 
llenaría todavj^ una columna.

* »

La apertura de la Exposición del Círculo de Be­
llas Artes, de la de la Suciedad de Horticultura, 
y la Exposición de Minería, han sido también hon­
radas con la asistencia de los Royes.

De estos certámenes se ocupará E l Campo más 
detenidamente.

l ié  aquí, como mot de la fin, la descripción del

cotillon que puso fin á la espléndida fiesta dada 
en honor de los Reyes de Portugal por los Marque­
ses de la Puente y  Sotomayor.

Así como en los anales del gran mundo han que­
dado con inextingnible recuerdo las reuniones de 
la Condesa del Montijo, las tertulias déla  Duque­
sa de Frias y otros sucesos célebres, quedará tam­
bién el del cotillon que se bailó en el hotel de los 
Marqueses de la Puente y Sotomayor.

Habia anochecido; el sol, al despedirse, había 
iluminado con resplandores rojos el jardín y á aquel 
último saludo del astro,del dia habia sucedido en 
el parque una preciosa iluminación veneciana.

En los salones, en tanto, se habia dispuesto el 
gran círculo para el cotillon; en el sitio principal 
estaba S. M. la reina doña Pía y ú su lado la Reina 
de España, extendiéndose á los dos lados jóvenes 
parejas, en las que estaban todas las señoritas del 
gran mundo : las de Serrano, las do M olins, Tor­
recilla, Campo-Sagrado, Puñonrostro, Ahumada 
Alonso Martínez, Acapulco, Morier, Caicedo y 
otras. Figuraban también algunas señoras casa­
das : la Marquesa de Acapulco, la Vizcondesa de 
Torres de Luzon, la Señora de Valera, la Duque­
sa de Alba, la Condesa de Peña-Ramiro, le de V i- 
llagonzalo, y completaban el cuadro, formando un 
precioso marco, la Duquesa de la Torre, la del 
Infantado, la de Osuna, la de H íjar, la de Vera­
gua, madama Bauer y  otras.

E l cotillon le dirigieron la Condesa de Casa-Va­
lencia y su hermana la señorita doña Joaquina 
Osma, con D. Alejandro de Castro y el hijo se­
gundo de los Condes de Pañonrostro.

Se repartieron preciosos y ricos objetos, figuras 
de fina porcelana, bolsillos de peluche, carteras de 
piel de Rusia, tarjeteros bordados, cestas de do­
rado mimbre con flores, profusion de lazos azalea 
y blancos, amarillos y encarnados, y unas origina- 
lisimas panderetas que estaban adornadas con la­
zos de los colores de Portugal y España, y  lleva­
ban escritas canciones populares de Andalucía, las 
coplas más sentidas y origínales delJiamenco.

E l rey D . Luís tenía por pareja del cotillon á 
la Condesa de Guaqui, y  bailó sin interrupción con 
muchas españolas, regalando objetos y  mostrán­
dose muy complacido.

E l rey D. Alfonso bailó también sin descanso. 
La reina D .‘  Cristina valsó con casi todos los ca­
balleros portugueses, y  la infanta Isabel estuvo, 
como siempre, incansable.

Cada objeto nuevo que se repartía excitaba la 
admiración. En el comedor se habían servido ver­
daderas comidas, y nadie mostraba prisa por mar­
charse; los valses coreados hacían un bellísimo 
efecto.

Eran las diez de la noche cuando los Reyes die­
ron la señal de despedida; los Marqueses de la 
Puente y Sotomayor y  sus hijos los acompañaron 
hasta ios carruajes, y  los Reyes y las Infantas se 
despidieron de ellos, manifestándoles que habían 
pasado una tarde verdaderamente deliciosa.

Esta era la impresión general, y  los Marqueses 
de la Puente y sus hijos no escucharon más que 
elogios y frases de agradecimiento.

Todo era bien merecido.

E l rey D . Luis ha partido ya para Lisboa; la 
reina D .‘  Pía permauece todavía en Madrid es- 
parando á su hijo el príncipe D. Carlos para ir con 
él á su patria, la herinosa Italia.

Esperamos que los Monarcas lusitanos guarden 
grato recuerdo de su estancia entre nosotros, y  qne 
estos recuerdos, unidos á los que llevan los escri­
tores portugueses, sean prenda de la fraternal 
amistad que debe unir á los dos pueblos de la Pe­
nínsula ibérica.

Lakasab.
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EXPOSICIOW DE MIHERlA.

No ha trascurrido aán mucho tiempo ; durante 
las memorables y  espléndidas fiestas qae celebró 
«1 pueblo de Madrid para coniEemorar el centena­
rio de Calderón y  perpetuar más y  más entre los 
españoles la memoria perdurable de nuestro gran 
dramático, celebróse en Lardy un gran banquete 
en honor de los periodistas extranjeros, banquete 
en el cual surgió una idea fecunda y  luminosa que, 
desenvuelta en palpable realidad está dando y dará 
gran renombe 4 nuestra patria.

No todo fueron en ese baJiquete discursos elo­
cuentes y protestas generosas. Del fondo de una 
copa de champagne brotó una idea felicísima, y 
como tal ménos fugaz que las brillantes burbujas 
de este vino delicioso. Surgió nada ménos que esa 
Exposición de Minería que han inaugurado hoy 
SS. MM. CC. F F ., que admiran con general y 
unánime ponderación cuantas personas forma­
ban el cortejo de esta mañana y  que admirarán 
más tarde nacionales y extranjeros. Un periodista 
ilustre, el Sr. D. Leopoldo Alba Salcedo, propuso, 
al brindar en ese banquete, la celebración de dos 
grandes Exposiciones nacionales en las que se ma­
nifestasen la riqueza y las fuerzas productivas de 
este país : una Exposición de los productos del 
subsuelo y sus industrias derivadas, y otra de los 
productos del suelo. E l rumor de los aplausos que 
acogieron el pensamiento hubiese sido la estela 
única del brindis. Habria terminado el banquete 
y nada más. Pero no es el director de L a Patria, 
de los que cejan fácilmente en la realización de 
sus empeños. A  poco despues de las fiestas de 
Calderón, celebrábase una reunión de periodistas 
en los salones del palacio de L a  Correspondencia 
d£ EspaHa, donde el Sr. Alba Salcedo amplió el 
pensamiento de celebrar una Exposición de Mine­
ría, y convenció fácilmente á sus compañeros de la 
bondad de la empresa. No hubo necesidad de más. 
Nombróse una Junta en la que se dió participa­
ción á varias sociedades y centros científicos, y co­
menzaron los trabajos.

Pero oigamos lo que dijo L a Correspondencia 
de España hace pocos dias :

«L a  Exposición nacional de Minería, Artes me­
talúrgicas, Cerámica, Cristalería y Aguas minera­
les, es un acontecimiento importantísimo para 
nuestra patria. Jamas hasta ahora se ha celebrado 
en España una Exposición de Minería, ni un cer- 
támen de tan singular importancia. Cuanta gloria 
reporte á España esta Exposición, y es mucha, se 
debe en primer.lugar á la prensa diaria de nuestro 
pais; en segundo, al ex-Mioistro de Fomento don 
José Luis Albareda.

i>La prensa española, los iniciadores del pro­
yecto, tuvieron liá dos años, la idea fecunda de 
mostrar á españoles y  extranjeros esta rama de 
nuestra industria nacional, así las primeras ma­
terias como las invenciones de la ciencia y de las 
artes que facilitan su explotación.

» La iniciativa individual de ilustres periodistas 
halló espacio donde desenvolverse en la i>rensa 
misma. La idea encarnó en brillante colectividad 
que, organizada, comenzó á darle forma, lleván­
dola á la práctica con tanto acierto como entusias­
mo. Se nombraron las comisiones, fecundizaron 
la idea los hombres de ciencia, y  llegó á impri­
mirse gran impulso á  los trabajos preparatorios.

sM as, para desdicha nuestra, si la iniciativa 
privada aquí en España es rica y  fecunda en ideas 
y aspiraciones generosas, los medios de acción son 
aún limitados. Gobiernos y  expositores extranje­
ros dirigiéronse al Ministro de Fomento, pregun­
tándole bajo qué condiciones se verificaba la Ex­
posición y  cuáles eran las garantías que el Estado 
daba á los expositores. E l pensamiento iba ense­

ñoreándose de la opinion y comprometiéndose más 
y  más nuestro nombre español en realizar una em­
presa digna de tan vasto pensamiento.

» Así lo comprendió el Sr. Albareda, á la sazón 
Ministro, y dejando á la prensa periódica todo el 
honor de la iniciativa, publicó el decreto de Mar­
zo de 1882, por ei que se encargaba el Estado de 
la ejecución del proyecto.

5) Más tarde nombróse una Comision organiza­
dora, presidida por el jefe del cuerpo de Minas, 
D. Luis de la Escoaura, la que amplió despues el 
actual Ministro de Fomento, Sr. Gamazo.»

La Comision organizadora ha realizado la obra 
que le encomendára el Estado, no sin tener que 
luchar con grandes obstáculos, y  viéndose á las 
veces imposibilitada de emplear sus energías y sus 
valiosas aptitudes individuales por causas que, si 
no para referidas, son para lamentadas. Mas se ha 
dado ya cima á la empresa, resultando sin disputa 
la mejor Exposición que se ha hecho en España 
y tan útil cuando ménos como la de Agricultura 
que se celebró el año 1857, siendo ministro de 
Fomento el respetable hombre público Sr. Mo- 
yano.

España puede mostrar al mundo una fiel y  exac­
ta reproducción de la riqueza minera que atesora, 
de las industrias que se alimentan con los produc­
tos del subsuelo, ya nacionales, ya extranjeras.

Aquel brindis del Sr. Alba resuena como nadie 
esperaba : resonaba hoj'  ̂ en el Campo Grande del 
Retiro, convertido en rugidos de vapor condensa- 
d o , en el hervor de agua aprisionada, en el chir­
rido da máquinas subterráneas, en el golpear de 
las perforadoras, en las mil armonías del trabajo 
y  de la paz que por humana y deleznable condi­
ción garantizan aún esos cañones formidables que 
también se exhiben en la Exposición de Minería, 
y  que ojalá sirvan en adelante para garantía de la 
sociedad, ya que durante tantos siglos han servido 
para defensa de causas inicuas é inhumanas.

II.

La Exposición está emplazada en el Campo 
Grande del Retiro, eu el Parque de Madrid, al 
Mediodía del estanque y  junto al paseo de carrua­
jes. E l emplazamiento, en terreno algo acciden­
tado, es de unos 9.000 metros superficiales.

Nada más bello que el aspecto panorámico de 
la Exposición, envuelta en bosques de verdura, 
detras del estanque y eu un punto de suyo bellí­
simo y poético, adornada por todos lados con ar­
bustos y miles de banderas nacionales y extranje­
ras que flotan sobre mástiles y sobre los preciosos 
pabellones é instalaciones particulares.

Dentro del circuito, cerrado por una ralla de 
madera, están el palacio ó galería central, el edi­
ficio anejo, el pabellón de SS. M M ., ei depósito 
de máquinas y los pabellones particulares, en todo 
lo cual nos ocuparémos más adelante.

Mirando el emplazamiento desde el palacio cen­
tral, se presentan á la vista, impresionándola agra­
dablemente, la mayor parte de los pabellones par­
ticulares que, aislados unos de otros, forman un 
semicírculo ó anfiteatro bastante irregular. Varios 
de ellos quedan demasiado á la izquierda del Pa­
lacio, y es lástima, en verdad. Casi todos son de 
madera blanca barnizada, y  los liay bellos y  ele­
gantes. Se ven en primer término, y por este ór- 
den, el de las Sociedades franco-belga, Ibarra y 
Orconera, de Bilbao; el de la Sociedad hullera, de 
P elm ez: el del Cuerpo de Artillería; el de la Fel- 
guera; el del cuerpo de Minas; el de Suecia y No­
ruega; el de loza de la Moncloa; el de Humbold; 
el de la Real Compañía Asturiana; el de Riotinto; 
los de las minas de Lináres y  Almadén, etc. etc.

Húcia la derecha del Palacio se hallan colocadas 
otras importantes construcciones, entre las que so­
bresale, por el gusto y elegancia que reinan en su

construcción, la de la fábrica de fundición de Pe- 
rigord (Francia), formada toda con tubos de hierro. 
En este mismo lado se halla la galería principal 
de máquinas y el anejo, donde se expone la parte 
más importante de la Exposición, por ser la en que 
podrá estudiarse con más acierto la verdadera ri­
queza minera de España. Fuera de este recinto 
está la mina de O rbó, con sus galerías subterrá­
neas , sus mineros y aparatos de minería.

En el fondo de tan variado anfiteatro, y sobre la 
poética cascada, ya anteriormente construida, ál­
zase el lindo pabellón del R ey, de estilo árabe, y 
cuyo techo, arreglo del techo del antiguo palacio 
de los reyes de León, ha sido pintado por los alum­
nos de la Escuela de Arquitectura, bajo la direc­
ción del Sr. Velazquez.

A l frente de la escalinata de mármol que da ac­
ceso al Palacio por el interior del circuito, se han 
construido sencillos macizos y jardines á la ingle­
sa, y se han colocado grandes pedestales con gru­
pos de banderas nacionales y extranjeras y  escudos 
con las armas de las ocho naciones extranjeras que 
concurren á la Exposición, adorno que produce 
muy buen efecto.

Hace dos meses el campo grande era un terreno 
casi yermo y  con trazas de barranco.

Hoy se manifiesta poderosa la riqueza de nues­
tro subsuelo; hoy se atesora allí el índice minero 
y el anuncio de una masa de riqueza áun no bien 
explotada,

III.

Descrito ya á la ligera el emplazamiento y  el 
aspecto panorámico de laExposicion, dedicaremos 
ahora unas líneas al edificio central ó Palacio.

La opinion ilustrada se ha manifestado unánime 
en la critica de este edificio, proyectado por Don 
Ricardo Velazquez, de la Institución Libre de En­
señanza, y construido bajo su dirección en plazo 
perentorio y en condiciones desesperantes, con nie­
ves, vientos, frios constantes y  tenaces lluvias.

Tan precioso edificio, estilo Renacimiento espa­
ñol, de gusto moderno, con influencias neo-grecas, 
resulta elegante, severo y de sin igual belleza. E l 
Sr. Velazquez ha conseguido hermanar la correcta 
y severa arquitectura griega con las maneras de 
decorar del Renacimiento y  los adelantos moder­
nísimos : la manera de usar el azulejo y  el zinc son 
admirables: todo acusa estadio, talento y  gusto.

Consta de estas partes : una preciosa nave cen­
tral de 18 metros de altura, cubierta por una bó­
veda de cañón seguido, á la cual acometen tres 
naves laterales, en cuyos extremos se hallan cua­
tro pabellones correspondiendo á los cuatro ángu­
los del edificio y unidos entre sí por dos pequeñas 
lógias. La parte superior de todas estas naves se 
halla cubierta de cristales esmerilados.

Dos grandes y  elegantes pórticos correspondien­
tes al norte y sur de la nave central, dan acceso 
al edificio : el del lado norte se halla al nivel na­
tural del terreno, precediendo al otro una bonita 
escalinata de mármol blanco, flanqueada por dos 
pedestales, también de mármol, sobre los que se 
colocarán dos grandes y elegantes grifos, de barro 
blanco silicatado, hechos en Alemania. Esta puer­
ta es la principal y  por ella han subido los Reyes 
y la comitiva oficial.

Las cuatro fachadas del edificio, iguales dos á 
doa, constan : las del norte y mediodía de un cuer­
po central formado por tres grandes arcadas sos­
tenidas por ligeras columnas de hierro, aisladas, 
cuyas arcadas flanquean dos torreones ó macizos 
contrafuertes : este cuerpo central de la fachada 
acusa y corresponde á la nave central del edificio. 
Á  ambos l a d c ' S  del mencionado cuerpo se abren 
seis arcadas construidas con ladrillos , que análo­
gamente corresponden ¿  las galerías laterales.

Termina la fachada, en sus dos extremos, por dos
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macizos torrennes, decorados con grandes venta­
n as , también de medio punto, que arquitectóni­
camente responden á los pabellones que al describir 
la planta hemos citado. Un gran fróntis de medio 
punto, acusando la forma de la cubierta de la 
nave central, corona y  termina el cuerpo central 
del edificio ; los cuatro pabellones angulares están 
cubiertos por severas cúpulas de rincón de claus­
tro.

En cuanto ha sido posible, la parte decorativa 
y constructiva á las fachadas se ha hecho con ma­
teriales al descubierto. E l basamento imita la pie­
dra berroqueña, y el resto de la construcción es 
de fábrica, de ladrillo recocho al interior, y  en sus 
paramentos de ladrillo prensado de Zaragoza, com­
binado el blanco y  el encarnado.

Los preciosos y elegantes relieves de la orna­
mentación son de barro cocido, hechos en la fá­
brica de Santigos y Compañía (M adrid); pero no 
los eornisamentoa, cresterías, antepechos y en ge ­
neral toda la parte alta de la decoración, que no 
ha podido hacerse de barro cocido, cual se habia 
proyectado, porque lo crudo y continuado del in­
vierno, las lluvias y la premura del plazo imposi­
bilitaron el perfecto desarrollo del plan. Combina- 
binado con el ladrillo á prensa, y  constituyendo el 
elemento más importante de sus fachadas, se ha 
empleado el barro cocido y  esmaltado (azulejos), 
muy bien manejado, elemento decorativo caracte­
rístico de España en los siglos xv  y  svr, del cual 
se conservan notabilísimos ejemplos en Sevilla, 
como la portada de la iglesia de Santa Paula, re­
cuerdo qúe se ha tenido muy presente al proyec­
tar esta notable decoración.

Hasta hoy no se habia vuelto á emplear en Es­
paña, á pesar del ange en que, como en Italia, es­
tuvo durante el Renacimiento. La decoración de 
estos azulejos está formada, no por un motivo or­
namental, repetido, como generalmente se habia 
empleado ea España, al finalizar la Edad Media y 
principio del Renacimiento, sino formada por gran­
des composiciones, merced á lo cual aumentan no­
tablemente la importancia y  el gusto artístico, á 
la par que las dificultades de fabricación. Por esta 
causa no ha podido hoy presentarse completamente 
terminada la decoración.

Tan notables esmaltes se han hecho en la 
brica de la Moncloa, recientemente restablecida 
bajo el patronato de S. M. y del Gobierno, y en la 
cual se fabrican ya obras primorosas, tan primo­
rosas y  de tan relevante mérito artístico como la.s 
espuestas en su pabellón especial. La idea del ar­
quitecto, asi en la parte técnica como en la artís­
tica, ha sido admirablemente interpretada, gra­
cias al celo inteligente del Sr. Zuloaga, director 
peritísimo de la expresada fábrica.

Dada la mdole monumental y  expositiva del Pa­
lacio, es bien que se inicien modificaciones en la 
parte constructiva y decorativa. Por ello, á la vez 
que se ha procurado contribuir al desarrollo del 
barro cocido y  del amasado en la decoración de fa­
chadas, procurando contribuir de esta suerte á la 
creación ó desarrollo de estas industrias, de un 
gran porvenir en Madrid, y  contribuir á desterrar 
los revocos, tan deleznables y  anti-artísticos, hase 
procurado, con plausible acierto, introducir las 
cubiertas y adornos de las mismas, de zinc, apro­
vechando de esta suerte una de nuestras más ricas 
producciones mineras, 7  qne tan poca aplicación 
ha tenido en España, donde poseemos las más ri­
cas minas de este metal y la compañía más im­
portante de Europa en este ramo, la Real Astu­
riana. El estudio técnico de este edificio, y aun el 
estático, influirá grandemente en la modificación ' 
del decorado externo de los edificios que se cons­
truyen en España.

A s i, pues, el edificio está todo él cubierto de 
zinc, de cuyo metal es la ornamentación de las cu­

biertas, ya en lo interior como en lo ext-erior. La 
crestería, construida en París con minerales espa­
ñoles, es bella, elegante y primorosa, y está toma­
da de la famosa de Monterey en Salamanca.

Dos grandes escudos, con las armas de España 
y la bandera nacional, rematan la parte central de 
las fachadas.

E l edificio es incombustible: no se han emplea­
do en él otros materiales que el hierro, ladrillo, 
piedra, zinc, etc., etc.

Como el edificio está destinado, no sólo á exhibir 
las manifestaciones de la riqueza nacional, sino á 
otros fines de muy variada Indole, se ha procura­
do que en su disposición, y singularmente en la 
entrada de luces, pueda fácilmente adaptarse ó 
modificarse, según requiera el objeto á que se de­
dique. Y  así, por ejemplo, aparte de las luces de 
las ventanas, tiene dispuesto todo el Palacio luz 
zeuital, indispensable para cuando las Exposicio­
nes de Bellas Artes sustituyan á la de artes meta­
lúrgicas.

Este edificio le habia destinado la Dirección fa­
cultativa á la Exposición de aquellos objetos deli­
cados, como platería, industrias en hierro repujado 
é incrustaciones del oro en el hierro, colecciones 
de minerales, cerámica suntuaria, cartas geológi­
cas, etc., e tc .; pero las necesidades y exigencias de 
liltima hora han sido causa de que también se ex­
ponga allí algo de maquinaria.

Este es el precioso edificio que, proyectado y  di­
rigido por el modesto cuanto inteligente profesor 
de la escuela de Arquitectura Sr. Velazquez, sirve 
hoy para Exposición de Minería, y servirá en ade­
lante para Exposiciones, conciertos, grandes bai­
les y  veladas.

E l Sr, Velazquez ha obtenido con esta obra nue­
vos lauros en su brillante carrera. Es imposible 
hacer más y  difícil conseguir otro tanto en plazo 
tan breve y  con un presupuesto limitadísimo.

Ayer tarde, ya casi de noche, miéntras la Junta 
deliberaba, y  el Ministro de Fomento y  Director 
de Agricultura dictaban ¿rdenes apremiantes, y 
los obreros trabajaban sin descanso, y  todo era 
vida, animación y  actividad dentro del circuito; 
cuando los Sres. Albareda, González (D . Venan­
cio), Romero Girón, Xiquena y otros muchos per­
sonajes y  artistas admiraban el palacio; cuando se 
multiplicaban los trabajos y se desarrollaban las 
energías, y se disponía todo para hoy, D. Ricardo 
Velazquez, solo, ajado, sucio, con las huellas del 
insomnio en el rostro y  las señales del cansancio 
físico en el cuerpo se retiraba enfermo á su casa, 
dejando á sus espaldas la obra de su talento, y 
aplastado por nna lucha incesante y  tenaz de va­
rios meses. Si el genio y  el trabajo pudiesen inspi­
rar compasion, se le hubiese compadecido.

E l Sr. Velazquez no se entregó hasta entregar 
las llaves del edificio.

IV .

Y a comprenderán los lectores de E l C a m po  que 
detenernos siquiera en mencionar todas las insta­
laciones particulares, y  dedicar unas líneas á cada 
pabellón, sobre ser pesado, ya que no difícil, su­
pondría un artículo que ocupase todas las colum­
nas de esta publicación. Con lo dicho basta para 
tener una ¡dea aproximada del aspecto panorámico 
de la Exposición de Minería.

Hé aquí citados nada más los principales pabe­
llones, para que rápidamente pueda apreciarse toda 
la importancia del certámeu: ¡

Palacio principal, j-a descrito; pabellón Real; ■ 
anejo para minerales y  aguas; anejo para cerámi­
ca; galería para máquinas; pabellón del cuerpo 
general de Minas; pabellón del cuerpo de Artille- ' 
ría (todos éstos del Estado) ; minas de Almadén; 
galería de las fábricas de Alemania; pabellón de 
Asturias ; pabellón de las minas de Lináres ¡ cerá­

mica de la M oncloa; pabellón de la Felguers; 
fundición de Mieres ; pabellón de piedra de La P i­
zarrera; instalación de Gerona; de Barcelona; pa - 
bellon de Bilbao; hullas de Belm ez; iiabellon de 
Suecia y Noruega; pabellón de las minas de hier­
ro del Pedroso; pabellón de zinc de la Real Com­
pañía Asturiana; minas de R io-T into; maquinaria 
de Ilum boldty Compañía; fundición alemana de 
Osnabruch; maquinaria inglesa; cerámica de Val- 
dem orillo; Esperanza de O rbo; ferro-carril mine­
ro y  boca-mina, etc., etc. Hay ademas lindos 
kioscos, como el de los yesos del Barón deBenifa- 
yó , el de azufre de Alm ería, los cristales de la 
Granja, el de abonos minerales de Saez U tor, et­
cétera, etc., y  también caprichosas pirámides de 
azufre, hierros, carbón y  monumentales lingotes 
de mineral, etc., etc. En todo esto, aunque muy & 
la ligera, nos ocuparémos en los números próxi­
mos. Hny carecemos de tiempo y de espacio.

La Exposición de Minería será uno de los si­
tios más amenos para pasar las tardes y  las ma­
drugadas de Junio.

Para el hombre de ciencia es inacabable el in­
terés que la Exposición reviste, y  bajo el aspecto 
comercial, no hay que olvidar que el porvenir de 
España es tan minero como pueda serlo agríco­
la , y  que los minerales constituyen su mayor ex­
portación.

Por las tardes habrá miísica en el local, y  quizás 
conciertos.

V .
Á  las nueve de la mañana, la zona Este del Par­

que de Madrid presentaba un aspecto encantador. 
Por el anchuroso paseo de las Estatuas y sus ca­
lles paralelas dirigíanse multitud de personas há- 
cia el Estanque Grande, al cual vienen á afluir 
las puertas de la Exposición. La mañana era es­
pléndida, demasiado espléndida, y calurosa quizás: 
la animación y la alegría que resaltaba por todos 
lados era extraordinaria. El cordon que formaban 
al llegar á la graciosa escalinata del Parque las 
gentes que bajaban por las calles de Madrid, re­
sultaba tan pintoresco como interminable : seño­
ras elegantemente prendidas, vestidas unas á todo 
vestir y  otras á la díshabilU con trajes caprichosos 
de mañana; pelotones de guardias de Órden públi­
co y  del Ayuntamiento; fuerzas de la Guardia civil 
de á caballo; las músicas de la guarnición ; obre­
ros cargados de objetos decorativos para las insta­
laciones particulares, los que por cierto marcha­
ban tan diligentes como perezosos anduvieron en 
dias anteriores; jardineros con flores y canastillas; 
severos fraques y  refulgentes uniformes dentro de 
los cuales á duras penas podíanse descubrir ó adi­
vinar rostros conocidos; enjambres de chiquillos 
que preferían vagar ó escuchar la música al pié de 
la empalizada, á recibir enseñanzas más ó múnos 
frebelianas y azotes á la antigua usanza; en fin, 
un cordon humano —  y  áun algo divino por cier­
tas caras —  animadísimo, encantador, delicioso.

Se iba de fiesta, y con decir esto basta. Pero la 
fiesta no era de las que arrancan de un triunfo 
guerrero, de una preocupación social ó de un fa­
natismo religioso. No se conmemoraba una batalla 
sangrienta en cuyo recuerdo glorio o iba envuel­
to el ódio de otro pueblo, ni el exterminio de un 
ejército de enemigos de la fe cristiana por un san­
to glorioso, ni siquiera una corrida de toros con 
carrozas de gala y caballeros en plaza : la fiesta era 
de paz y de amor entre los hombres, fiesta del tra­
bajo humano y de la ciencia moderna ; fiesta, en 
una palabra, que partiendo de la inteligencia y la 
actividad humana, se dedicaba á engrandecer la 
patria, enriquecerla y aumentar el bienestar de los 
mortales.

Era una exposición de los frutos de la paz que 
iba á presenciarse. Por eso brotaba la sonrisa en 
todos los labios y se enlazaban las banderas de
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todas las naciones, j  hasta parccia que la sonrisa 
de la primavera era más dulce j  el canto de aque­
llos pojarillos más alegre.

Antes de penetrar en el recinto veíanse miles 
de banderas y gallardetes cayos vivos colores con­
trastaban armoniosamente con el verdor de los 
árboles, j  sobre los cuales destacábase el pabellón 
español hendiendo el espacio, no en són de guer­
ra, sino invitando á las demas naciones allí repre­
sentadas á una santa comunion de amor y  confra­
ternidad internacional.

A  poco más délas nueve abriéronse las puertas 
al público, que se desparramó por debajo de los 
árboles y á la sombra de las instalaciones, en nú­
mero de más de diez mil personas. No hubo apre­

turas ni desmanes, y  áun hubiesen cabido cuatro­
cientas ó quinientas personas más en el paíjellou 
central.

Las calderas de las máquinas expuestas hacian 
vapor y  los obreros ocupaban sus puestos á fin de 
que en un momento dado funcionase toda la ma­
quinaria.

La marcha Real portuguesa, el silbido de las 
máquinas, el rumor del agua vertida por los apa­
ratos hidráulicos y  el rooco traqueteo de la ma­
quinaria, punciaban la llegada de los Ileyes de 
Portugal y de España, próximamente á las once 
ménos cuarto, cuando la impaciencia del público 
era notoria y la imprudencia del sol lamentable. 
SS. MM. y AA. fueron recibidos en el pórtico del

palacio central por el Presidente del Consejo, los 
Ministros de Gobernación, Fom ento, Ultramar y 
M arica, el Gobernador civil, el Alcalde de Ma­
drid, el Cuerpo diplomático extranjero, el Direc­
tor general de Agi-icultura, Industria y Comercio, 
y los Sres. Riaíio, Escosura, generales Blanco é 
Ibaíüez, iMontejo y Robledo y varios de los indivi­
duos de la Oomision organizadora del certámen.

Los Reyes tomaron asiento en el estrado, ador­
nado con tapices de Palacio y cuatro lindas cor- 
beilles de flores de Valencia, ocupando el centro 
las reinas D.® María Pía y ü .“ Cristina; á la de­
recha de la primera, S. M. el rey D . Alfonso y !a 
infanta D.* Isabel, y á la izquierda S. M. el rey 
de Portugal y la infenta D.* Eulalia.

I . A  E X P O S I C I O N  D E  M I N E R I A .

Detrás se colocaron, de pié, las damas señoras 
D .” Gabriela y D." Ana de Souza, Duques deM e- 
dina-Sidoniay M odinadelas Torres, Marquesa de 
Miraflores y Condesa de Superunda, les jefes su­
periores de Palacio y  la alta servidumbre de Sus 
Majestades Fidelisinias.

A  la derecha pasaron los Ministros, y á la iz­
quierda el Cuerpo diplomático, entre el que vimos 
á la Sra. Baronesa de Michels, señora de Solernuu 
y  señorita de Morier, al Embajador de Francia, Mi­
nistros de Alemania, Austria, Inglaterra, Italia, 
Portugal, Bélgica, Holanda y Turquía, y Repre­
sentantes de China, Turquía, Guatemala, Costa- 
R ica , Brasil, M éjico, Colom bia, íi'uecia y Xo- 
ruega y Países-Bajos.

S. M. la reina D .‘  María Pía llevaba un ele­
gante traje de faya color jugo de cereza, con flores 
y encajes bordados ; el cuerpo consistía en casaca 
Luis X V  con chorrera de punto de Alengon y unos 
¡llegados que venian á unirse con la cola, sombre­
ro de paja guarnecido de tul y perlas doradas, y 
como perdientes, dos gruesos solitarios de brillan­
tes; la reina D.® Cristina, de faya color ciruela, 
adornado de encajes y bordados ingleses, sombre- 
rn igual y sombrilla de encaje b lanco; la infanta 
D,* Isabel, de tafetan tornasolado, y la infan­
ta D.“ Eulalia de tafetan color de rosa con ador­
nos Fotnpadour.

S. M. el rey 1). Luis vestía uniforme de almi­
rante, y el Rey de España de capitan general, lu ­

ciendo ambos Monarcas el Toison de oro y  la ban­
da de la Torre y de la Espada.

Todos los tocados eran elegautísimos y valiosos. 
E l público admiraba la distinguida gentileza de 
D .“ Cristina y la majestad natural de la reina 

Pía.
S. M, el Rey contestó al notable discurso del 

Ministro de Fomento, de rúbrica en casos tales, 
con uno verdaderamente inspirado y elocuente.

Hé aquí i.mos apuntes del m ism o, tomados al 
oido:

« Señores ; La Exposición que venimos á inau­
gurar es un paso importantísimo en el progreso 
de nuestra cultura y  en el desarrollo de nuestra 
riqueza material.
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»  Si es cierto que la regeneración verdadera de 
un país lia de empezar siempre por la de su ruelo, 
nada puede ser tan importante j)ara nosotros como 
ol conocimiento de las primeras materias encerra­
das bajo el nuestro.

s Como lia indicado el Sr. Ministro do Fomento, 
allí hemos de encontrar los elementos más pode­
rosos para nuestra agricultura, j>ara nuestra in­
dustria ; desde el oarbon y  el hierro, tan eficaces 
como indispensables, hasta aquellos que, trasfor- 
mados por la química y la metalurgia, nos han de 
permitir utilizarlos en los múltiples empleos que 
les da la ciencia moderna.

» Conocidos son ya de todo el mundo los traba­
jos del cuerpo de Artillería español, los de las fá­
bricas de Trubia y de Eibar, los de Cataluíia, Va­
lencia y otras capitales, que dan brillantes mues­
tras de sus adelantos en este certámen, que puede 
ser importantísimo bajo el punto de vista del arte, 
puesto que en él vemos apuntar el renacimiento 
de la cerámica española, tan característica como 
bella, y  propia de nuestro clima y  de nuestras 
costumbres.

» E 1 espectáculo que hoy se presenta ante nues­
tros ojos nos dice bien claramente que hemos en­
trado de Heno en ese período de actividad que la 
opinion pública ha calificado con el nombre de la 
campaña de la p a z ; campaña fecunda en la que 
no vamos á recoger sangrientos laureles, sino á 
devolver la tranquilidad á la familia y el movi­
miento provechoso del trabajo en el campo y  en 
los talleres.

»Grau felicidad es que este acontecimiento ad­
quiera mayor solemnidad con la visita de Sus Ma­
jestades los Reyes de Portugal, no sólo por el ho­
nor que recibimos todos los españoles, sino porque 
hasta la índole misma de esta ceremonia ■parece 
que viene á dar testimonio del tiempo en que vi­
vimos y  de la amistad de ambos pueblos.

íE n  estas fecundas lachas de la inteligencia y 
del trabajo es donde únicamente combatirán en 
adelante el pueblo lusitano y el español, y vence­
dor ó vencido, el uno y  el otro caminarán unidos 
como dos hermanos, que, respetando su mutua 
personalidad é independencia y seguros de la re­
ciproca estimación y  fidelidad, se lanzan al com­
bate de la vida con la esperanza del porvenir, sos­
tenida por los gloriosos recuerdos del pasado.»

Este discurso fué interrumpido várias veces por 
muestras inequívocas de asentimiento.

E l rey D. Luis lo escuchó con vivo Ínteres y 
con grata satisfacción.

E l Ministro de Fomento declaró abierta la E x­
posición en nombre de S. M ., con cuyas palabras 
y  varios vivas á los Eeyes de España y Portugal y 
á ambos pueblos, terminó la ceremonia oficial.

Acto continuo SS. MM. y  A A ., precedidos de 
los Sres. Acuña y  Escosura, visitaron detenida­
mente las instalaciones del palacio central y  de­
mas establecidas en el Parque, reiterando á los ex­
positores la satisfacción con que veian hubiesen 
concurrido al certámen.

A l llegar á la galería de mina presentada por 
la Compañía de la Esperanza de Orbó, los Eeyes y 
las Infantas penetraron en ella, recorriéndola en 
toda su extensión, y  al salir el rey D. Alfonso con­
versó con los mineros, cuyo aspecto 3'  traje daban 
mucho color local á aquella exposición.

De allí pasaron los Reyes al precioso pabellón 
mudejar, construido sobre la cascada, en el que 
fueron obsequiados con un delicado refresco.

Inmediatamente despues prosiguió la visita á 
los pabellones particulares.

E l público se agolpaba al paso de los Reyes, y 
les saludaba con respetuosa simpatía.

Durante esta visita el recinto de la Exposición, 
singularmente la gran plaza central, se habia con­
vertido ea un hermosísimo paseo. Las músicas

ejecutaban inspirados bailables y piezas de concier­
to ; debajo de los árboles se improvisaban elegan­
tes corros de señoras al uso de los de la calle de 
Balsain, en La Granja, y allí donde la arboleda 
proyectaba un trozo de sombra habia un paseo.

Con tales elementos, con tan hermosos pabello­
nes, tanto arbusto y  bandera, el aspecto panorá­
mico de la Exposición resultaba encantador.

Pero el calor iba siendo bochornoso. Los soles 
de la tierra que estaban en la Exposición, debie­
ron inferir tales agravios al sol del cielo que, 
amostazado, se ocultó, enviándonos un chaparrón 
mayúsculo.

La dispersión fué general. Muchas señoras sus­
piraron hasta por una boca-mina para su refugio. 
A  la una y media se retiraron las familias Reales 
& los acordes de la marcha Real.

Desde hoy está abierta al público la Exposición.

J . S.

INAUGURACION DE LA EXPOSICIOH DE HORTICULTURA.
E l 27  86 h a  inaugurado la  E sposicion  de flores y  plantas 

que anualm eote celebra lo Sociedad de Horticultura en los 
Jardines del Buen Ketiro.

Eran las seis cuando llegaron SS. M M . los R eyes de 
Portugal y  España SS. A A . las iiifantas doña Isabel y  
dofia E u la lia , sieíido recibidos en la entrada del jardin por 
la bellísim a Duquesa de A lb a , TÍcepresidenta de la  Socie­
d a d ; por gran número de dam as de la  m ism a , entre las 
cuales 86 hallaban las seRoras Duquesas de Tlíjar y  de la 
T orre, M arquesas de la  L agu n a , Coquilla, V ald u eza , Casa- 
Iru jo , V illam ejor , V il la g o n z a lo , B endaña, Condesa de 
G u aq u i, y  otras m uchas que no recordam os, todas las cua­
les vestian elegantísim os tra je s ; por el Sr. Pastor y  Lan- 
d ero , «1 com isario de la  E xp o sició n , ü .  José de H eredia; 
por la  Junta directiva de la  Sociedad, que preside el señor 
D . Juan M oreno Benitez ; por los secretarios, Sres. Kodri- 
gañ ez, E incon, M onleon, SepúlTeda y  Topete ; por el alcal­
d e , señor M arqués de U rq u ijo , una com ision del A yu n ta ­
m iento y  gran núm ero de socios,

SS. M M . y  A A - ,  que entraron en el local por la  puerta 
prin cipal, recorrieron y  visitaron las instalaciones.

L a s  R eales personas fueron obsequiadas con m agn íñ cos  
louguetí al entrar en los Jardines.

En e l pabellón del A yu ntam iento se sirvieron te la d os, 
dulces y  pastas en una artística m esa de flores, obra do 
los jardineros de la  V illa .

IN S T A L A C IO N E S .

E l pabellón d e la  Sociedad ocupa la explanada del tea­
tro ; es de form a rectangular y  avanza hasta m u y  oerca 
del esccnaiío. E n  éste se ha construido una caprichosa 
cascada que circundan aralias, helechos rastreros, abetos 
y  algunas otras coniferas.

E n  los pilones que reciben el agua se contem plan dos 
ejem plares de calas etiópicas en flor.

E m bellecen este conjunto un m acizo con siete filas de 
g e ra n io s , calceolarias y coleu s, é igu al número de óvalos 
pequeQos, conteniendo cada uno flores y  plantas iguales á 
las d e  ¡as filas d e ! m acizo.

En su interior figuran : á  un la d o , las instalacioaes de 
los Sres. Pastor y  Laodero y  Conde de M on ta rco , y  á otro, 
del D uque de A lb a  y  del Conde de V illa g o n za lo , que ocu­
pan los ángulos del pabellón.

L o s  m acizos intermedios son de los Sres. Santa A n a , 
Conde de M ontarco y  Pastor y  Landero.

Form an ! »  línea del cen tro , palm eras, dracenas in d ivi­
s a s , azaleas oon flor encarnada m u y  vistosas, rhododen- 
dros y  otras plantas de m érito , al pié de dos soberbios 
ejem plares de helechos, d ignos por su  altura de la zona  
te n id a , plantas todas de la  propiedad del seRor Duque de 
F ernán -N u ñez ;u n a  preciosa coleccion de gardenias en flor, 
de M r. Cárlos A c h ille s , que han llam ado la atención del 
p ú b lico , y  pequeños m a c iz O H  de plantas de estufa caliente, 
del señor Conde d e  M ontarco.

E l Sr. Pastor y  Landero ha llevado á sus m acizos 4 0  v a ­
riedades de orquídeas y  seis de nepeuttaes.

L as orquídeas europeas son Dotablemcnto b o lla s, pero  
son m ás herm osas las tropicales. L a  orquídea com ún flore* 
ce en M ayo . Son notables, entre otras m u ch as, la orquídea 
m o sc a , la an tropófora, es decir, t  hom bre a , c u ya  flor se 
parece á un hom bre saltando ; la m ariposa, la jaspeada y  
la de las lagunas.

Presenta tam bién el Sr. Pastor y  Landero un m acizo  
con 25  variedadesnotables do palm eras (arecas, cocos, lata- 
nías y  otras d iversas) con la línea en m ate de coleus ; otro

I con 30  brom eliáceas con la línea d e  licnpodium, y  en v a ­
rios ejem plares herm osísim os de s ia lia s , a n th m iu m , ara- 
nearia excelsa, abutilón, bonapartea júncea, variedades de 
croton , dracaenas diversas y  en gran núm ero, ficus, four- 
croy a , latania borbónica, m usa en sete , p an d an u s, m aran- 
tas d e várias especics, y  las siguientes p lantas nuova- 
inente introducidas en E ep aB a; dracaena ü n den i, anthu- 
ríum andreanum , procedente de C olom bia ; curculiys  
recúrvala , del B ra sil;  cliv ia  lindeni, pothos áurea, d é la s  
islas S alom o n , así com o la  dracaeúa go ld ican a, dracaena  
frag ran s, gyuura aurentíaca de la A ustralia , adíantum , 
astrocaryum , cirtodeira fu lg id a  y  bellula, de la  Am érica  
del Sud.

N ad a  tien e que envidiarle el señor Conde de Montarco, 
que en su preciosa quinta de Sauta Engracia cultiva p lan­
tas d e  extraordinario m éiito .

Son bellísim os los ejem plares que exhibe de araucaria 
em brique, m usas rosáeeaa y  ensete, aralía sib o ld i, cycas 
revo lu ta , beom eria argeiitea, planta de las m ás notables 
del concurso ; latania borbónica, bonapartea gracilis, dra- 
caena brasílensís, scindapsus pertursus, dracaena conges­
t a , phornium  te n a x , dracaena in divisa, m aranta zobrina, 
antim ríuiii, pandanus utn ig, san ch iesan obilís, bonapartea 
jún cea y  filam entoaa, fu c h sia , y  adem as colecciones d e 40  
caladium  panoset, 30  begonias rex y  20  variedades de p e­
tunias dobles-

E1 señor Duque de A lb a  presenta un a instalación b ri-  
llan1«. Dracaenas, echeveria m etálica , philodendro, b eg o ­
n ia s , helechos, m aran tas, brom elias, p an dan u s, caladium , 
latanias y  lioopodium  form an un lindo m a cizo , en el que 
se desfaca un ejem plar de cam elia en flor que se conoce en 
jardinería por Princesa A m elia , y  que puede com petir con  
los ejem plares más herm osos de F lo ren cia , tierra clásica, 
en la actualidad , de esta bellísim a y  codiciada flor.

Dracaenas indivisa y  draco, cam eros, aralia, ficus, b e ­
go n ias, philodendro, latanias, pandanus, helechos, iris va- 
riegata, plátanos y  calceolarias, soa las principales plantas 
que exhibe el señor Conde de V illag on zalo . Su instalación  
es d ig n a de figurar entre las anteriores.

E l Sr. D . M anuel María de Santa A n a  presenta una her­
m osa coleccion de ca la d iu m , y  su jardinero R oselló m u­
sas, g loxin ias, begonias, aranearia excelsa, abutilum  varie- 
g u ta ,  hylechofl, croton,  caladium  senlentum  y  violaceum , 
dracaenas, um bracuH feras, balantium  antarcticum , prít- 
c ta rd ia  filífera , y  otras plantas m u y  notables.

E l Jardín Botánico no podia m enos de figurar tam bién  
entre los grandes expositores.

Cinco m acizos de plantas notabilísim as, donde h a y  m u ­
chas de las y a  citadas y  n o  pocas de extraordinaria rareza 
y  de m érito científico, exhibe alrededor del kiosco.

N o léjos de ellos figura otro form ado con excelentes ár­
boles frutales y  rosales de vara ingertos, del Sr. Cam pillo, 
de Z a ra g o za ; una coleccion de rosales y  geraneos de los  
jardines del A yu n tam ien to ; un m acizo de coniferas, dra­
caenas, hortensias y  ficu s, y  otros d o s , de c laveles uno, y  
de cordylinas y  ficus el o tro , que circundan y  em bellecen  
el puesto de flores de M anuela Andújar.

E n  los alrededores del kiosco presenta tam bién dos m a­
cizos el señor D uque de A lb a , de rosales y  centauras en 
los filetes, u n o , y  de pelargonios con una dracaena al cen­
tro, e l otro.

D on Gregorio Rodríguez exhibe dos m acizos de plantas  
de aire lib r e ; D . Federico L u q u e, frutas y  hortalizas m a g ­
níficas; D . Pedro Pastor y  L andero , dracaenas diversas y  
brom elias en una estufa ; el arquitecto D . José Graús, un 
proyecto de exposición de flores con t.OOO dim inutos ties ­
to s  y  macetas.

D on Pedro Serra, en jaulas grandes de alam bre, ha e x ­
puesto notables variedades de faisanes y  palom as rarísi­
m as, entre ellas un par de G ouia con un plum ero en la  
ca b eza , que hacen d e dichas aves una especialidad de la  
E x p o sic ió n ; tórtolas verdes y  de la A ustralia , palom as  
atigradas y  de la  puñalada, blancas, rizadas, n egras y  ca­
nelas, y  negras con m anto blanco, g n illa s , patos y  loros.

E l Sr. Gurícli presenta periquitos de várias clases, ruise­
ñores del J apón , un uiirio del B ra sil, g a lfa s , gorriones de 
M a n ila , tórtolas del S en ega l, degolladas, v iu d as, m inis­
tros , E le n a s , perdices de California, variedades de fa isa ­
n e s , de ga llinas notab les, un titi-leon , un títi-tam arina, 
estos dos preoicRÍsimos, y  otros aním ales raros.

E l Marqués de P o v a r , hijo del Marqués de M a lp ica , ha 
llevado á la  Exposición palom as finas españolas y  belgas  
mensajeras.

L a Dirección de Ingenieros presenta palom as m ensajeras 
en  un lindo tem plete  de m adera.

A  la  derecha del teatro funcionan varias m áquinas agrí­
colas , y  D O  léjos del kiosco se exhiben muobles rústicos.

EXPOSICION DEL CÍRCULO DE BELLAS ARTES.
E l lúnes 2 8 , á  las dos y  m edia de la tarde, llegaron sus 

m ajestades los R eyes de España y  Portugal y  SS. A A . las
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Infantas a l M inisterio d e U ltram a r, cuyos patios se ha­
blan dispuesto y  adornado convenientem ente para celebrar 
en ellos su Exposición el Circulo de B ella s A rtei.

E n  el vestíbulo fueron  recibidos por el Sr M inistro de 
Ultram ar y  loB Srea. Eodrigu ez C orrea, Surrá, Merelles, 
Azcárraga y  S an jurjo , je fe s  del m ism o departam en to; por 
el Conde de X iq o en a  y  el teniente alcalde del distrito , ee* 
ñor M artinez B rau, y  por loe Sres. Maiirazo (D . Federico), 
C asado, F rancés, E stib a n , P eñ a , C a m p u zan o, Silvela  
( D .  M ateo ) ,  A rro y o , Peres dol Camino y  otros individuos  
del Círculo de B ellas Artes.

SS . M M . pasaron al patio de Colon, situado á la  derecha, 
en el que se encuentran las pinturas al ó leo , deteniéndose  
ante las m ás notables obras expuestas, celebraron m ucho  
á los autores de las m ism as que se encontraban presentes, 
m anifestándose m u y  com placidos ante tan estim able cer- 
tám cn

En él otro patio , llam ado de E l C an o, risitaron las acua­
relas y  esculturas y  otras obras presentadas, así com o 13  
enadros del concurso organizado por la  A sociación  de E s­
critores y  Artistas para conm em orar el Centenario de Cal­
derón.

En la im posibilidad de dar cuenta de todos lo s  onadros 
exp u estos, m encionarém os sá lo lo sq u e  m ás llam aron nues­
tra atención.

Entre ellos figuran los estudios de las cabezas de las 
Sibilas para la  ig lesia  de San F rancisco , de F erran t; la  
O fe lia , de C a sad o, que tam bién ha llevado al concurso el 
retrato de una de las h ijas de los Duques d e  la  T o r r e ; don 
Federico M adrazo, el retrato de dofia Isabel Ir a n z o jsu  
h ijo  D . R icard o , dos cuadros que titula Sa ú l G iorgio Vene 
cia  y  ¡  Qué ¡tasará  /  A r a u jo , un estudio del natural y  Una 
chula al p a ste l; Casim iro Sainz, unos p a isa jes ; Morera, 
un cuadro señalado con el n ú m .' 95  y  que titula  F lo re » ; 
E steb an , un lindo estiidio do L a  G ranja y  otro cuadrito 
D ía tia n za ífíi/D u co rn ea u , un lindísim o retiato sobre loza 
de la "bella M arquesa de C . ; Sala , retrato de S. A  R . DoBa 
E u la lia ; Navarrete , preciosa acuarela de la  ig lesia  de 
l ’ rair en Venecia.

T am bién  expone D . Enrique Estéban varios dibujos 
para los Ep isodios Nacionales  del Sr. G aldós, que está ilus­
trando este distinguido artista , perfectam ente dibujados.

H a y  tam bién várias esculturas de S. M a rtí; y  Duque  
presenta el busto de D . Francisco JarefSo , un proyecto de 
escalera de un palacio y  otros varios buenos trabajos.

Felicitam os á la  Junta dol Circulo y  C om ision  de E x p o ­
sición por el buen resultado de ésta y  e l gusto con que la  
han presentado.

» »

CRÓNICA DE PARÍS.
i3e M a jo  de 1833.

L os bailes y  las fiestas continúan sucediéndose sin cesar 
en las sociedades benéficas y  en los salones particulares. 
E n  todas partes la  m ism a distinguida concurrencia, los 
m ism os ro stros; pero distintos atavíos, cada vez m ás ca ­
prichosos , m ás raros, niás excéntricos.

Es un perpetuo C arnaval; las dam as de boy ptoece que 
van  engalanadas con los disfraces que se usan con careta 
en esa época de diversión y  de locura que precede á  la Cua­
resm a.

E sto  hace que las m odas parisienses estén en visible d e­
cadencia ; y a  lo  hem os dicho otras veces y  lo confirmam os 
h o y , a l buen gusto se sobrepone la  extravagancia, la fa n ­
tasía y  los colorínes de la  tn o g ig a n g a , im propios de una 
clase e levad a y  respetable, que no quiere abjurar de sus 
tradiciones del pasado.

Durante m uchos aBos, especialm ente en los tiem pos más 
bonancibles del Im perio, París y  su córte im ponían la  m oda
á toda Europa; por eso los sastres \V y  F  y  otros so
hicieron tan conocidos com o afortunados y  necesarios, 
siendo preciso para verlos hacer largas horas de antesala, y  
áun pedirles audiencia com o si fueran je fe s  del Estado.

L as reinas da las naciones m ás poderosas y  las primeras 
actrices, esas otras reinas del teatro, acudían áreclam ar el 
fa v o r  inapreciable de poder ostentar los artísticos trajes 
hechos por su m a n o , que despues se copiaban por todas 
partes com o m odelos de belleza y  de habilidad.

E d laactualidad, las m ism as actrices m im adas del público 
francés encargan sus trajes á Viena y  á Berlín. Sarah B er- 
nliardt, para las representaciones de/-'erfora, se mandó h a ­
cer algunos en A u stria , y  m uchas de las sefioras de la aris­
tocracia que han ido á la  Exposición de A m sterdam  y  á la  
coronacion del Em perador de Rusia lo s  han m andado h a ­
cer en Austria. L a  severidad y  suprem a distinción de los 
trajes de V ie a a  y  de A lem ania contrastan con la ligereza y  
caprichosos tonos que se quiere im primir en Francia á la  
m oda actual. Las modas del día en París tienden á repro­
ducir los trajes de las épocas de Luis X I V  y  L uis X V ,  con los  
colores diversos de relum brón, los adornos llam ativos y  los

cortes especiales de las célebres cortesanas de aquellos 
reinados.

L as dam as de la verdadera n ob leza , las do la  aristocra­
cia llam ada del faubourg gaint-Germ ain y  la  colonia e x ­
tranjera los rechazan, rebelándose contra la  im posición de 
las exhibiciones teatrales, y  van  á buscar el córte serio y  
distinguido propio de la  n obleza, la  com binación de co lo ­
res m ás en arm enia con la severidad de costum bres de la  
época moderna.

L asm oíiistas de V ien a y  de B erlín  son por ahora las 
que d om in an ; en Inglaterra no se preocupan las señoras 
por estas cosas, que les parecen superficiales y  ligeras; pre­
fieren las galas que adornan el espíritu y  el carácter, la  
instrucción y  la m oralidad.

E n  R u sia , con m otivo de las ¿e sta s  á que da origen la 
consagración del em perador Alejandro I I I ,  van á presen­
tarse m aravillas de elegancia y  de riqueza. T odas las da­
m as han encargado trajes nuevos para esta cerem onia, que  
unan á la riqueza y  buen gusto la  arm onía propia de una  
solem nidad tan extraordinaria.

E l de la  Emperatriz es sob erbio ; y a  nos le  presentan a l-  
r;unas publicaciones ilustradas, haciendo su detallada des­
cripción los periódicos rusos.

E s de pafio de p la ta , con  bordados hechos á m ano, de 
una riqiiíza inaudita. E l delantero y  todo el peto del cuerpo 
cubierto de una labor primorosa, hecho con hilillo de plata; 
esta la bo r se reproduce en los bordes de las m angas abier­
tas, que caen en fo rm a  de punta, y  en las orillas de la in ­
m ensa cola del vestido. É ste  m ide desde la  cintura, por la  
parte de a tra s , cuatro metros cincuenta y  siete  centím e­
tros. Pesa todo el traje treinta y  dos k ilógram o s, debiendo  
llevar la  cola seis pajes cuando la  Em peratriz v a y a  á pié, 
desdo el carruaje hasta el tem plo. l i a  costado 25 .000  
francos.

Sobre este vestido, la Em peratriz, y  lo m ism o el E m pe­
rador , llevarán un m anto de púrpura forrado d e armi­
ño, en el cual va bordada con diam antes el águila im ­
perial.

En cuanto á las alhajas es d ifícil hacer su enum eración  
ex a c ta ; desde luégo, el traje de la Em peratriz v a  sembrado 
de pedrerías; e l collar de Saint-André que llev a  al cuello 
está form ado con diam antes antiguos de los m ejores, tiene  
cinco vueltas y  son  todos de un tam año y  de un brillo ex­
traordinarios. Las luces que despiden deslum bran. Se dice  
que los joyeros de la córte han tardado m ucbas sem anas en 
arreglar las insignias im periales, dándolas una form a m o­
derna. Están valuadas en 32 m illones de francos. L a  corona 
sola vale tr e s ; está adornada de m agníficos d iam antes, do 
54  perlas enorm es y  de un rubí gigantesco. E l trabajo es 
adm irable. Esta m ism a corona ha servido para la coro n a­
cion de Catalina I I ;  el cetro se hizo para la consagración  
de P ablo I  y  está adornado con el fam oso diam ante lla ­
mado el O rlo /, por e ! nom bre de A lexis O rlo f, que le com ­
pró en Am sterdam , en dos m illonea d e  ru b lo s, para rega­
lársele á la  emperatriz Catalina. H o y  está valuado en ocho 
m illones de francos.

T anto este diam ante com o el K o h -i -N o r , que es un poco  
m ás pequefio, han pertenecido á lo s  tesoros del Gran 
M ogol.

s 
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Á  pesar de que las fiestas aristocráticas quitan m ucha  
concurrencia á los te a tr o s , no dejan de estar m uy aDimn- 
dos los jueves d e la Ó p eracó m ica , los sábados del Circo y  
los m artes del T eatro Francés. E s cuestión de m od a , y  nin­
gu n a  elegante parisiense se dispensaría de presentarse en su 
palco esa noche, áun cuando sólo fuera para dejarse ver y  
cam biar un saludo con  los am igos que poco despues se en­
cuentran en los salones.

E li este últim o teatro, tan aficionado á las resurreccio­
n e s , se h a  vuelto ¿  representar una an tigu a com edia de 
Alejandro D um ae, cuyo estreno tuvo lugar nada m énos que  
el 2 5  de Julio de 1843 . L e s  Dem oiselles de S a in t-C yr  era 
entónces una pieza en cinco a c to s , reducida despues á cua­
tro , que no puede clasificarse entre las m ejores obras del 
ilustre au tor, pero que tiene ese sabor delicioso, propio 
sólo del gen io , que no puede inspirar ásu s creaciones nin­
gu n a  m edianía. E n  las peores obras de esos hom bres em i­
nentes se hallan detalles d e  prim er órden, escenas intere­
santes, y  una construcción artística que se adm ira siem pre  
y  se ap laude, áuii cuando pasen m uchos años.

E l asunto de D tm oisslles de Saint-Ci/r  está basado en 
una anécdota tan sencilla com o iuteresaute. E l V izconde de 
Saint-H arem , y  su am igo D ubouloy proyectan seducir dos 
colegialas de Saint-C yr, M ile. Carlota de Mérian y  Luisa  
M auclair. Prevenida por esta últim a, su directora, M nie. de 
M aiu tenon , hace encerrar en la  B astilla  á los dos seduc­
tores , de donde no salen hasta desposarse con las dos j ó ­
venes c o le g ia la s , bien á pesar su y o ; y  por evitar el ri­
dículo de su situación anóm ala, se escapan los dos T en o­
rios á E sp a ñ a , yen d o á reunirse en M adrid cou el Duque  
de A n jü U , que fue proclam ado rey de Eupatia con  el titulo  
de Felipe V . L as m uch achas, viéndose abandonadas,  los 
persiguen, y  después de vórias avanturas m ás ó niénos v e ­

rosím iles , los infieles esposos se reconcilian con ellas y  son  
felices.

E n e s ta lig « r a  in tr ig a , desarrollada con toda la  sal có ­
m ica de A lejan dro D u m a s , no hay n i un indicio de verdad  
h istórica ; pero el gran autor decía: a Y o  llevo  al teatro mis 
obras para divertir á mía apasionados y  no para enseñarles 
la H istoria .» L o propio hizo con sus n o v e la s , y  lo h a  con­
seguido ciertamente.

M r. Ooquelin dice con m ucha gracia su divertido papel 
de Dubouloy, y  Mr, W o rm s el de Saint-H arem , acom paña­
dos por M ines. R eichem berg y  Barreta, que hacen dos co­
legialas deliciosos, llenas de gracia y  de talento.

Creem os que L a s  D em oiselleid eSaint’ C yr  darán m uchas 
entradas al teatro de la s  resurrecciones, que tan pocos es­
trenos m odernos ofrece á sus abonados.

En el Vaudeville  gu sta  m ucho L a  V ie fa c ile ,  graciosa y  
entretenida com ed ía, en la que quiere probarse lo in dis­
pensable de la  v id a  del cam po en este F aris , donde el in ­
vierno es tan penoso. L a  V ie fa cile  es la vida de! cam po, un 
idilio cam pestre m u y  agradable.

’La.villegiaiure es tam bién una cuestión de m oda, más 
de capricho que den ecesíd ad , pues eu el invierno es cuando  
deben abandonarse por un c lim a m ás benigno las abom i­
nables y  frías nieblas del Sena. L a  prim avera y  el verano  
son gratas en París y  en sus deliciosos alrededores.

E l Vaudeville hace lo contrario que el Teatro Francés, 
presenta siem pre obras n u evas, asi com o el Palais J ioya l  
tiene su género propio en las representaciones de piezas 
graciosas y  divertidas, com o Divorciém onos y  L a  Oigale, 
que cuentan por cientos las representaciones.

Cada teatro tiene su género particular y  un público d e­
term inado, que asisto á lo que m ás le  agrada y m ejor se 
adapta con sus gu stos y  su carácter.

H em os tenido el gu sto  de asistir ¿  la  ju n ta  general de 
la Sociedad Protectora de los .ánjOTa?ís,quetuvo lugar hace 
pocos dias en el Circo de Invierno , ante una concurrencia 
tan  escogida com o num erosa.

E l presidente, M r. F ery  d 'E sclan ds,abrió la sesión , pro­
nunciando un discurso en elogio del doctor P la tin ,  anti­
guo presidente de la Sociedad, cuyo busto estaba en frent«  
del estrado.

Despues el secretario dió cuenta del estado financiero y  
de los donativos hechos por algunos generosos protectores. 
L u ego Mr. Lequien habló sobre las recom pensas acorda­
das á los autores de obras Uterarias y  artísticas propias 
para popularizar las doctrinas de la Sociedad.

L a m edalla de oro ofrecida por el M inistro de Agricul­
tura , le  fué entregada á Mrae. Ana'ís Segalas, por su n ovela  
L e s  d eu xfili, recibiendo tam bién una recom pensa M adam e  
Ilen ry  Gréville , por su M anuel d'instruclion morale et ci- 
vique des jennes filies. Concedióse tam bién prem io á dos au­
tores; pero la  gloria fué para las señoras que saben por su 
mérito abrirse paso en  la d ifícil carrera de las letras, siendo 
asi alentadas en público para continuar sus tareas.

M r. D ecroix obtuvo un diplom a de honor por unos tra­
bajos sobre la enferm edad y  la  suerte de los anim ales, y  
cuarenta y  ciuco socios várias recom pensas por méritos 
contraídos en la Sociedad.

L as cuatro m edallas con prem io d e cíen francos conce­
didas por el Ministro fueron tam bién consignadas á otros 
tantos señores, siguiendo el acto de condecorar con el collar 
de honor de plata á un herm oso perro de lanas llam ado  
Black, perteneciente á Mr. L assalle, bañero de Biarritz, que 
en un naufragio ha salvado la  vida á seis marineros.

L a m ultitud estalló en aplausos al ver con  el collar de 
honor á este inteligente animal.

L a ceremonia terminó con un brillante concierto, en el 
cual tom aron parte algunas señoritas y  varios caballeros, 
amenizando tam bién el acto la  m ásica del 89.® regim iento  
de infantería.

Gratísim a impresión produjo en  nuestro ánim o esta bri­
llante Sociedad, recordando al propio tiem po con pena los 
esfuerzos que hacen en EspaQa algunos espíritus genero, 
sos por fundar otras análogas, que rara vez alcanzan el des­
arrollo necesario para elevarse á sem ejante altura.

E s innegable que el estím ulo de los prem ios son un ali­
ciente poderoso para lo s  autores, que cobran nuevas fuerzas 
al sentirse públicamente recom pensados por su trabajo.

Y  y a  que h este terreno hem os v en id o , consignam os 
con gu sto  nuestra satisfacción  por el certámen que para 
la  novela española ha abierto E l Itnparcial.

D ig n a  de aplauso es la intención que le g u ia , porque 
demuestra con ello la necesidad de que desaparezca de la  
prensa de E spaña ese.,., iba á decir ese padrón de ign om i­
nia  pero retiro la palabra, es dem asiado fuerte. Sin
em bargo, á lo s  españoles que por desgracia vivim os en el 
extranjero nos avergüenza tener que traducir novelas fran­
ceses, porque son m ejor retribuidas las traducciones aquí 
qu« los originales en  E sp a ñ a , y  por la incomprensible ob-
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cecacion de los editores y  periódicos, que acogea las pro­
ducciones extranjeras en perjuicio de las suyas.

«Q u e el público quiere traducciones», dicen algunos  
editores; 6Í no se las d ierais, aeeptaria con gusto las ori­
ginales.

ic Que no h ay au tores.»  Porque no les p agais; porque se 
sienten o fe n d id o s , in digu ados de la preferencia que con­
cedéis á lo extranjero. Pagad las novelas españolas com o  
las francesas, y  habrá buenoe novelistas, tan buenos 6  m e­
jores que en Francia. Abridles franca y  noblem ente las co ­
lum nas de vuestros periódicos, y  veréis brotar com o por 
encanto inmarcesibles flores. Separad lo  que no va lga  y  
acoged sin prevención lo bueno, recom pensando com o m e­
rece el tra b a jo ; pero no abrais certám enes inetioaces para 
curar un m al tan arraigado en nuestra p a tr ia : e l de una 
costum bre y  una pereza inveterada.

L a  A cadem ia Española abrió Lace algunos años (y  creo 
continúa abierto) uii certamen como el de E lIm p a r c ia l , y  
s(51o se presentaron unas cuantas obras de escaso mérito, 
que no alcanzaron el prem io.

L os verdaderos n ovelistas, los que tienen g e n io , son por 
lo general m odestos é in dolentes; necesitan un estím ulo 
m uy fuerte  para escribir una novel a q ue, si ha de ser buena 
y  la r g a , necesita lo m enos un aüo de trabajo. ¿ Y  quién 
dedica este tiem po en una obra sin la seguridad de la  re­
com pensa? A dem as, e l verdadero talento no se cree con 
méritos para luchar en los certám enes, y  deja el cam po li­
bre á  otros m ás atrevidos ó m ás afortunados.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l l m o k t .
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NOTICIAS G E S E R E E S .
L a  feria  de Córdoba, celebrada con posterioridad á la 

publicación .del últim o número de E l  Campo, ha estado 
m u y  animada^ adquiriendo cada año m ás iiupoitancia. Ei 
hermoan cam po da la Victoria se ha visto lleno á to d as ho- 
rss de inmensa m u ltitu d , y a  para tratar en la abundante y  
rica Exposición de gan ad os, y a  recorriendo las casctaa 
donde se exponiau curiosidades, <5‘ á la elegante y  gran ­
diosa tienda del Círculo de la  Am istad.

Sa asegura que hace m uchos aflps no se ha visto nuestra 
feria  tan  concurrida en ganados. É stos ocupaban la inm en­
sa eitcmsion que hay desde la  explanada de la Victoria 
hasta las inm ediaciones del cementerio de Nuestra Señora 
de la  Salud. E l caballar se ha cotizado á buen precio. Se ha  
vendido un caballo dom ado por 2 5 .0 0 0  rs. Don José Suarez 
H ercdia, proveedor efectivo de caballos de la  Real Casa, ha 
vendido un caballo dom ado, de la  ganadería de D . R afael 
Corbacho, vecino de M ontellano, eu 22 .0 0 0 . Ta.nbien ha  
vpndido potros de tres aflos, de la  m ism a ganadería, en 7 .000. 
Se han vendido m uchas y e g u a s , cotizándose desde dos á 
cuatro m il reales. Las veutas de ganado vacuno han sido 
flo ja s ; se han realizado algunas d e  yuntas de bueyes h a s­
ta  4 .0 0 0  reales; las vacas han alcanzado buen precio. D el 
ganado asnal se han hecho algunos negocios tam bién á 
buen precio.

E n  vista de este brillante resultado ss  prorogó la feria  
hasta el dom ingo 20.

S’ rem ios.— JjOB premios m ás im portantes que se fijaban 
para el ganado caballar, en la Exposición pecuaria de Cór­
doba . los han obtenido los ejemplares presentados por los 
ganaderos s icu ien tes:

Prem io de 625 pesetas, del M inisterio de F om en to , don 
R afael Cabrera, por un caballo semental.

M edajla de p la ta , D . Gregorio G arcía, por otro ídem .
M sncion honorífica, D . Fernando B arrionuevo, porotro  

dem .
Prem io de 2 50  pesetas, D , A n ton io  Porras, por otro 

ídem .
Prem io de 375 pesetas, del M inisterio de F o m en to , don 

Oárlos B arcia, por un lote de yeguas.
Prem io d e 3 75  pesetas, D . Gregorio G arcía, por otro 

Ídem ,
M edalla de p la ta , D , R afael Cabrera, por otro iden>.
Prem io de 2ó0  pesetas, el E sc m o . soBor Marqués de los 

O astellones, por un lote  do yeguas,
l ^ m i o  de 150 pesetas, el ruism o, por vn  lote de potros.
M ención honorífica extraordinaria, D . F raociscoP ache­

c o , por un caballo semental.

_ M uchas de las palabras que están h o y  en m oda en  Pa­
rís, tienen un origen extranjero. El de pschutí, que hoy  
goza de fa v o r , se le  atribuye á Bism arck.

En una com ida, en cas» del Canciller, se encontraba una 
d am a m uy conocida en París, y ,  uaturalinente, so habló  
de Francia y  de los defectos y  cualidades de sus h abi­
tantes.

— En cuanto á los parisienses— dijo M r. Bism arck— son 
la quinta esencia tiacíoiial; pero m uy papam oscas y  do- 
m ^ ílí ia  pachutt.

—  ¿Q u é quiere decir con e so , Príncipe ?
—  iii,p sch u lt; esto d ice  todo y  no dice nada. Esté usted 

spgura, B aronesa , que la  palabra tendrá m ucho éxito en 
París, L e  bastará lanzarla.

— ¿  Usted lo  desea ?
—  S í ; por curiosidad.
—  S e a : á m i vu elta , el jjscAüíí será el fon do de la lengua  

francesa.
Y  la  Baronesa cum plió su palabra.

o 
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E l 20  por la  m aSaua dieron principio en el Retiro las 
carreras de velocidad que anualmente celebra la Sociedad de  
V elocipedistas de M adrid.

P rim era  carrera.—  I.OOO m etros.— Recorridos en 2  m i­
nutos 14 segundos.

Prim er p rem io , m edalla de bronco, D , José lüvora.
Segundo prem io, id. id . id-, D . EusRbio V asco.
Segunda carréra.— 2 ,0 0 0  m etros.— T iem po em pleado, 4 

m inutos 15 segundos.
Primer prem io, m eflalla de bron ce, D . José Rivera.
Segundo prem io, id . id . id ., Sr. Lozano.
Tercera can-era.— 3 .0 0 0  m etros.—  Recorridos en 7 m i­

nutos 13 segundos.
Primer p rem io , m edalla d e plata , D . José Rivera.
Segundo prem io, m edalla d e  m etal, D . E ugen io Rivera.
Cuarta carrera.— 10.000  m etros.— Recorridos en 2L m i­

nutos 15 segundos.
Primer prem io, m edalla de Oro, D . Ram ón Echagüe.
Segundo prem io, m edalla  de plata sobredorada, sefior 

Ontan.
Quinta c a rre ra .-C o m p e n sa c ió n . — H andicap, 2 .0 0 0  m e­

tros.
Prim er prem io , m edalla  do m etal b la n co ,  D . Ernesto  

Colveíit.
Segundo prem io , m edalla de b ro n ce , Sr. Pozas.
A  prim eros del próxim o J u n io , tendrán lugar las car­

reras de fo n d o , que serán tres: una de 25  k ilóm etros, otra 
do 5 0  y  la tercera de 100 kilóm etros.

E n  estoe tiem pos de f r ío s , reum as y  constipados, recor­
dam os lo que leem os en un p eriódico, sobre los médicos 
c h in o s :

En Jas ciudades del Celeste Im perio, el cliente paga al 
m édico una sum a fija  m iéntras está bueno ; pero cuando so 
siente m a l, no da un cuarto al médico m iéntras dura la  
enferm edad. Se com prende el ínteres que tiene el m édico 
en curar lo m ás pronto posible al enferm o.

Sí se cree lo qu e cuentan algunos viajeros, existe en al­
gu n as localidades del Im perio del centro una costumbre  
m ucho m ás original. Cada m édico está obligado á encen­
der delante de su casa, tantas linternas com o núm ero de 
enferm os se le han m uerto en el afio.

Esto nos recuerda la  historia de aquel enferm o que bus­
caba un m édico y  no ee atrevía á llam ar en la puerta de 
ningún esculapio, en razón a l considerable núm ero de lin ­
ternas encendidas en b u s  puertas. A l  fin descubrió, en una 
callejuela desierta, la casa de im m édico , dolante de la que 
sólo habia seis linternas. Entró en seguida en casa de aquel 
honibrfi de ciencia, y  le dijo  :

—  U sted debe ser el m ejer m édico d6 la  ciudad, puesto 
qu e es el que tiene m énos linternas.

—  Es posible, contestó. Pero le  haré observar que estoy  
establecido aquí sólo desde esta mañana.

Con el buen tiem po han vuelto en  París los sports que 
la  Inglaterra ha puesto do m oda. L a  Princesa de Sagaii 
in vita  á sus am igos á ju g a r a ! laivn tanis los lúaes y  viernes, 
y  la  Baronesa Gustave E ottschíld  los m.irtes y  sábados. 
Son encantadoras reuniones al aire libre , y  es m u y pschult 
ser adm itido en ellas,

o o o

R id in o  a n d  c»ach ikq .— L a  reunión particular en el Pare 
de M arly le -R oi, h a  estado brillante y  m u y  anim ada. Entre  
las dam as se v e ía  á la C oodesade Pourtalés, lady [-ansdell, 
M lle . do G uadalm ina, la  Duquesa de Sexto y  la  Baronesa 
F ín o t , y  m uch os tpofleinen conoridos.

Prbm io d s  M iss S t a \’ b l e t . — Sieeple-Chase. Genilemen- 
R idera .— U n  objeto de arte al primero y  una pintura al se­
g u n d o .—  D istan cia , 4 .0 0 0  m etros.

Rvbicon. 
2iom Uur  tfe 
tíarkavaf.

C o a ie d e  Bari.
OoDd« ̂  LéndemAnn. 
M f. F . Uallet.
Daqoe 4a M om y.

M r. G . de 1» K otte. 1 
Hl dueño. 2

l a .  3
Id.

G anada por seis cu erp os; pero, habiéndose hecho una 
reclam ación contra el vencedor, se ha reservado el preinio.

PSEMio DE LOS c O A C a s.— Carrtra de P o n ey s.— U n  objeto  
de arte al p rim ero , y  una acuarela, ofrecida por el Barón 
F in o t, al segu n d o .— D istan cia , 80J  m etros.

Touton. M r. F. Mallrt.
Soque de flíoniy, 

Jiaugor. M&rqgés d e Guadiklmiiift. 
Raglán. M r. C , Brínquact.

M r, W .  Thowu. 1B1 dn«fio. ?
Id. 3

l í r .  a .  de U  Uotte.

Gaaada fácilm ente.

P aeu io  H o rte n s is .— S¿ee/)Z«-CAas< G m tlem m -R id ers.—  
U n  objeto de arte, ofrecido por el Duque de M oriiy , al pri­
m ero, y  «n a  pintura al segu n do.— D istan cia , 4 .0 0 0  m e­
tros.

M r , i l .  F r » c h e ,  E l  d o e i lo .  1
H o r U í i s í t .  M r .  O . A b e i l le .  I d ,  2
<Mppl‘ . iTírquds de CesbfU»ne. Id . 3
DelUrnt. Mr. J. Dolifus.

o 
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R e u n i ó n  p a b i ' I c u l a b  e n  e l  p a r q u e  d s  l a  M A E c r iE .—  

M iércoles a  de M a y o . —  N u n ca , desde su fu n d ación , ha 
habido un di.i tan m agnifico para este meeting privado, 
com o el de e^fe año. U no de los principales atractivos para 
la  elegante concurrencia que licnaba las tribunas, era el 
deeftie do los Four-in-hands.

L a  P aule de H acha y  H u n ters, carrera de obstáculos, 
cuyo prem io era un objeto de arte, y  2 .500  m etros la dis- 
ton cía , la g a n ó m o n t a d o  por su dueño M r. G . 
M artin.

L a  C'ourse P ía te , o h o  objeto de arte, á 900 m etros, fué  
el primero Sirattileven, de Str. M au lie .

E l prem io Dea C fiam pí-B lysées. im  objeto do arte y  
4 .0 0 0  m etros la distancia, lo ganó E lisa beth , deí C o n d e ’de 
Barí.

E l Gran prem io internacional Steeple-Chasse, 125 luíses 
y  un objeto de arte, lo ganó Statkonder, de M r D u n - 
draary.

lo d o s  los mails asistieron, se lutichó com o d e  ordinario 
y  entro la  tercera y  cuarta carrera hubo una tom b ola , en 
la  que el Principe de Sagan ganó un lindo charmeur de 
serpientes de Stranner, y  otra porcion d s objetos lindos y  
elegantes, que se repartieron entre los asistentes.

H  prim er día de la reunión de C liantilly ha tenido gran  
ex U o , buen tiem po, buenos caballos y bueuas carreras.

E l preinio de la reina Blanche, de 2 .0 0 0 fra n c o s , lo ganó  
R o s a ,  del Conde de Berteu.f. E l de Groa Chi'ne de 3  00 0  

M ''' Lefebre. E l de L es Ecuries, de 
b.OOO fran cos, K a ra  K a lp a ck , del Barón Seliickler. E l de 
A p rem o n t, de 10 .000 fran cos, Clio, de M r. D elancarre, y  
el de R oyaum ont, de 3 .0 0 0  francos, Strena. del Barón Rot- 
schild . Per., la carrera interesante, la  que llam a la atención 
de las do esta reunión, fué  el Prix de Diane, de 3 0 .0 0 0  fra n ­
cos, para potrancas de tres a S o s .-P e s o , 56  k iló f ramos —  
D istancia, 2 .1 0 0  metros.

Vertf Ronne.
Si(Kkolm.
Málk'ran.
Rn^uir.
FaxUé.
SyfñUf.
Mandrsgcre.

HÍU.
ArhatHe.
Win fHa. 
Riga.

i fr .  PeUmarre. 
Mr. A . Rtatil. 
Conde Lagraogo. 
1̂1 r .  E . BUne. 
Ciiqne de Cactrííg. 
C1io. L’ HosM.
Mr. JoneK 
M r. A . Staub.
J . LefeTre.
Mr. ,'í. Ephpaísi. 
Mr, Luplu,

Roroid, 1
Wytcherl̂ . 2 
GoíW'Ier, g
SWir.
XtUot.
JawIí.
Carlipe.
Breacb.
Webb.
Cftrt'at.
H u n C e r .

Ganada por un cu ello . — Im porte del p rem io , 60 .125  
francos el prim ero.— Ei segu n do, 2 .000 .

El últim o dia de carreras en C h antílly , 20  d a  M a y o , en 
que se disputaba el prem io del Jockey Club, ó sea el D erby  
trances, h a  estado m uy brillante d e concurrencia, y  los ca­
ballos que han tom ado parto en la carrera citada m uy n o­
tables.

E l Prem io de D angu, francos 6 .0 0 0 , á 4 .0 0 0  m etros, la 
g a n ó  B a rtolet, de M r. Ephrussi.

El Prem io de L ’Oise, francos 2 ,0 0 0 , á 2 .4 0 0  m etros. B e -  
llevue, de M r. Gibson,— E l de Gcmdieux , H a n d icap s, fran ­
cos 3 .000 , á I.2ü 0 m etros, Transatlantic, del barón Schi- 
ckler.

P rem io del 7 o c /í« /-C iu 6 .— Francos 5 0 .0 0 0 , á 2 .4 0 0  metros.

Froviin. 3
Fnr/a>itl.
H e g a in .
Ruh^m.
VH'fíft.
(yntaHo.
Dar l̂,
FaüU. 
hn'Hfht.
(S a n im e d e .

S<ofkh->Un.
AUfruUi moi iout 

VOf'mf.
M a n d m g o n c .
Ŝ ukai'tu,
Flof'fsHn. 
iianick̂
R'‘btn

G anada por un caballo— D os cuerpos de segun do á ter­
cero.— Im porte del prem io, 117 .675 franc-os al prim ero y  
4 .0 0 0  al segun do.— Tiem po, dos lu in u tosy  treinta y  cuatro 
segundos.

P rem io de Etanga.— Yin-acoa 3 ,000 , á 2 .0 0 0 m etros.— iVic- 
kel, del conde N icolay .

o 
o 3

D r íic t 'INGLÉS,— Co n tr a ía s  previsiones de los apasio­
nados , el vencedor de la  carrera este año no ha sido nin­
gu no de los favoritos.

Aunque habia 17 caballos inscritos, sólo 11 tom aron  
parte en la carrera, euyo resultado fué el s ig u ien te ; 

DERSY-STiKEa. —  D ista n cia , 2 .400  metros.

58 k g s . l>nqu(« d e  C u tr e s . A re le e r . 1
C'onüe d e  l e g r a s  ge. Oonggt í

6S M r. L e fe io e . W e tb , 3
6C ÜT. Ephru& el. H o p k ic e . 4
56 » M r. D e lam aiT s. lto ]p e . s
S6 » M f. S  L c p in . X ern a ire . G
H D n q o e d a  C astries . K c lle t .
54  { » Id em  ii\. 3 le r r i« .

n CoDflG <íe La&TAnge. A oesterm an .
fifi s V r -  M, E p h ru is l. H a r lle v .
56 V lápui id C ok .
5 4  1 » M r. £ .  S a c d , C a m t .

CC D M r. Ha«ipleeu, D akier,
54 » M r. S. Id re l . I a o o ,
50 M r . E .  B la n . K to w a.
56 M r. A . L u p io . B reú c h ,
6Q Id em  id . H u n te r .
66 • M r. Je u n in i^ s . C u y lt .

JfígHland Vhet/.
(iaUiai'd.
OoJdfifild
Beau DruTnmel
í<tococn.
Splendor.
L^Uku.
Ttu Príncf.
jdonjour.
Sifiiophone.

p. f f ^ u t y  Vimee- 
p. Jiampíon y  Co  ̂rit. 
p. y MatU.
p. Sprihgfield y  Crucible. 
p. (Jíoi'^e hYfáerick j  U n  iifflU. 
p. Laeide$ y  Adrergity. 
p . Sp^tílum j
p .  J i a m p / o t t  y  L ( \ d y  .Í u p ír w r .
F. B atft y  .V 
p . ñosicttieian y  Bcmnie Katet. 
p . Trumpfter y  ]iau d« Coio^ne.

Sir V . Tolkeefi^ne 
IiOrd Elleemere. 
Xtord I'Almouth. 
Lord CadogTka, 
Lord H u tioga. 
Lord Braífúrt. 
M r. O . Stead.
M r. Lefevre.
M r. P . A jih tn . 
Mr. J . Leferre. 
Mr, T . Cftonoü.

. Wooi. 
W e to . 
Xrdcer. 
Caarion 
Watts. 
(rOfrt€r.
Saocdcu
Jo rá b u n
O sborn e
Loaie .̂
Loftdea.

Ganada por una cabeza.— T iem p o , dos m inutos 48 se­
g u n d o s.— Im porte dol prem io, 128 .750  pesetas.

M r, B la n to n h a  vendido en 2 .50 .000 -pesetas, al Barón 
A u d ria n , T he P rin ce, segundo favorito en el D erby.

O
o o

l io  aquí el precio que ha pagado Alem ania en lacom p ta  
de sem entales:

M a rtin i, herm ano de fíhotover. 1 0 7 .5 0 0  pesetas
K in g d om .................................................. 7 8 .0 0 0
Cham aut,yaT Mortemer  209,(>00
Vej-ne.nil, por id .....................................  1 8 0 .0 0 0
T h e P a lm er , por K ingdom   1 8 5 .0 0 0
Craig M illa r , por B la ir  A  th ol.. 1 5 5 .0 0 0

o o o

En A lem an ia , la p/eparacion de Jos caballos ha estado 
retardada por loa rigores de un invierno m u y  prolongado. 
L a  reunión de Ilam bu rgo ha estado contrariada por un
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m a ! tiftrapo y  frió g la c ia l, que bacía que todns las setSoras 
estuvieran con toilette do invierno. L a  principa! prueba, 
que es el H andicap  da Prim avera (G .800  p esetas), lo lia  
ganado D elaw are.

E n  Berlín y  Datm etad ha habido carreras de obstáculos.
A lgu n os propietarios Bustriacóa y  alem anes piensan e o -  

v ia r  BUS caballos á P a ris , para tom ar parte en el G-r&n 
Steeple-Chase do Á uteuil y  e l Xjran prem io de París.

l i a  m uerto el cabalío Saint ChristofÁe, vencedor del 
G ran prem io d e París de 1877.

E n  A ustria, la  cam paña de 1883 h a  em pezado á la  vea  
en dos hipódrom os d iferentes, en P raga y  Pest. E l tiem po  
era m uy favorable  y  las carreras d e P raga han sido m uy  
interesantes. E í héroe de la  reunión ha sido T a rla r, potro 
de tresa fios, del Conde H erck el.

A  seguida h a  habido nn meeting m ilitar en OIdeniburgo, 
y  despues ha em pezado la  reunión de Vien a el d ia  iadicn- 
d o , á pesar del incendio de las tribunas. U n a  potranca de 
tres aüo^, Camhrian, se ha cubierto de g lo r ia , ganando  
dos carreras á caballos biienoi* de cuatro y  cinco afios- -1/or- 
terast, del C oad o H en ek el, ha panado el preníio V ienal. 
Tam bién se debe m encionar el cxíto de Ecoanm ,y , excelen­
te  potranca de cuatro, años del Barón Springer, com o en 
V ie n a , y  que h a  ganado no sólo el P ra ter  P r e is ,  sino 
tam bién el X<w/eer-i?€7n¡«)í, de 6 .5 0 0  pesetas, en que filé  
segundo A lh ion , del condo H enckel.

L a  célebre carrera, para potrancas de tresafios, T h e Oaks, 
que tiene gran im portancia en In g la terra , ha tenido el si­
guiente resultado;

T he O acks.— D istan cia , 2 .4 0 0  m etros.— M atricula, lá 'i  
chelines.

B 'inny jH in»
Malibrau.
Ĵ arrf.

Z Años LoT<1 B o s ^ b e r r f  
Cond« de 
Lord Bos«berry

'WAtS.
Gr»6er.Uorg .̂

(ían ada por dos cu erp os.—  Im porte del p re m io : Pese- 
i s ,  85 .625  al prim ero y  7 ,5 0 0  al segundo.

E l J 3«r6í/au stro -h ú n g aro , corrido en el hipiídromo de 
Frendenau, en V ie n a , lo  ha ganado Tartar, dol Conde 
H en ck el, despues de un a carrera m u y  reñida. Tom aron  
parte 10 caballos.

E l 20  de M a y o  tuvo lugar en H yde-P ark la prim ero re­
unión del año del Coaching C lub, de que es presidente el 
D u qu e do B eaufort. Asistieron los Principes de G ales y  
Duques de Coiinaugiit. Veíntiociio m ails se presentaron y  
dieron la vuelta al p arqu e, ba]0  uri sol com o so v e  pocas 
■veces en Lóndres. Entre los trenes m ás brillantes, llam a­
ron la  atención los de M r. H en ry B ra sío y , del Conde 
M ílnster, em bajador d e  A le m a n ia , de Lord H othfield y  
Sir Clifferd.

S . B la iie . vencedor del D erb y , v a  á  correr en el gran 
P rem io de Paría v  en varios carreras de Aseott.

L a  gran Exposición anual de la Sociedad na' ional y  cen­
tra l de Horticultura de Francia, instalada en los Cam pos 
E líse o s , ha abierto sus puertas al ptlblico.

Según m anifiestan los que la han v is ita d o , es m aravi­
llosa  y  sobrepuja á todas las precedentes.

E l prim er prem io es nn jarrón de porcelana de Scvrea, y  
adem as hay otros d oce, que son m eilallas do oro.

L oa  reftfís mortales del Cid y  de Jim ena, devueltos i  E s­
paña por 8 . A .  II. e l príncipe de Iloh en zolle in , es el titulo  
de un pequeño volum en escrito por D . F rancisco M aría 
T u b in o , que hem os recibido, y  en el que el autor ha reunido 
los articules que ha escrito sobre este asunto.

E l Secretrario general del Sanco Hipotecario de E epaña  
h a tenido la atfiD oion  do remitirnos la  M em oria leída en la  
Junta, sóbrelas operaciones efectuadas, durante el año 1882  
por dicho B a n c o , de que nos ocuparem os en u u o  de nues­
tros próximos números.

E l Secretario de la Sociedad JUadrilefía Prniectora de ani- 
m alei y  plantas  nos rem ite , con una carta quo dicha So­
ciedad La decidido publicar menMu.iknente, sobre sns g e s ­
tiones y  trabajos, un ejem plar di* la  obra prem iada en el 
prim er concurso público celebrado en 1881 por la  Socie­
d a d , titulada Beneficios de las at-es insectívoras, por D . A n ­
tonio García M acoira.

CARRERAS DE CABALLOS E S  LISBOA.

K o  habiendo podido tener lugar las anunciadas para los 
«lias 2 0  y  21 do M a y o , se vorificarán el 1 0  y  13  de Junio.

DIA 10.

I.*  A l  ¡rote. — U n  objeto de arte.

2 . '  Criteritim.—  K v n . 10 .0 0 0 . —  D ista n cia , 1 ,300  m e­

tros.
3.* B u r d le  i ío c e .— Prem io del rey D . Fernando.
4 .*  Cosmos— R vn. 8 .0 0 0 .— D istan cia , 3 .0 0 0  m etros.

DIA. 13.

1.* — Premio do S . M . el rey  D , Luis.
2 .* G ran P rem io N acional.— R vn. 2 2 .0 0 0 .— Distancia, 

1 .0 0 0  m etros.
'á.‘  H an dicap  —  R vn . 9 .0 0 0 . —  D ista n cia , 2 .000  

m etros.
Handicap de Consolacion. —  R vn . 1 .2 0 0 .— D istan­

c ia , 800 m etros.

CARRERAS DE CABALLOS EN CÓRDOBA.

REtl.'JIOS DE PRIMAVERA EN 188 3 .

ISc<td^r. H . A .  A . 5 iSiOf
VHíllú. H. A. A. 4 i>
C u ^ l ^ o .  H . A , A ,  S D

74 f  k«:a. K . DftTiee. I
62 ^  9 J, áe U  S le m . 2
73 »  Q . G w v e y . 3

D I A S  11  Y  1 8  M A Y O .

P r im e l ’  f lia .

IlANTuCir.— P rem io de h , Sociedad .— Pesetas 5 0 0 .— M a­
trícula 25  pescttó.— Distancia, 1 ,6 0 0  metros.

ChoMeur. E .  A . A .  4 aBoa. 67 kgs. E . DiTlea.

Corrió solo,
C r i t e b i ü m .— P rem io de ¡a E x cm a . Diputación Provin ­

c ia l— Pesetas 2 .600 .— M atricula, 100 pesetas.—  Distancia, 
1 .6 0 0  metros.

ÚMrt. I .  H . 3 íftoí. 71 | Igs, R. Lorit». 1
ApfiKfi- I I . H . A , A - 4 o 76 »  Cr. G ow ey. 2
VfUl'a. H . A . A . 4 »  87 í  »  J. Se USiexT». S
Oimptador, H . A . A . 3 o 63 9 R , Davlea.

Ganada fácilm ente por tres cuerpos.— T ie m p o , 2  m inu­
tos 4  segundos.

Cosmos.— Prem io del M inisterio de Fom en to .— Pesetas 
1..500.— M atricu la , 66  pesetas.— Distancia, 3 .0 0 0  m etros.

Picador. H , A . A .  6 aBos. 54 ^  kgs. B . Darles. 1
Tnja. I .  S i )  SO i  »  J. de U  Sierra. 2
H nmUl. I .  4 s  66 i  n G- &aiT«y- 3

G anada por m edio ca e rp o .— T iem p o , 4  m inutos 2  se- 
grundos.

N a c io n a l .— P rem io de la Sociedad ,— Pesetas 7 5 0 .— M a­

trícula, 4 0  pesetas.— Distancia, 1 .7 0 0  metros,

Pfficó. B . 4 afios. 60 kge. R . Loríte. 1
FUmunco. E . 4 d 67 > J . UecllDA. 2

G anada fá d lm e r te ,— T iem p o , 2  m inutos 2 5  segundos.
P rem io de S . M .  el R e y .— U n  objeto do arte.— H andi­

c a p .— M atricula, 50  pesetas.— D istan cia , 1 .6 0 0  m etros.

l'Sídn. I . H . 3 »B08. 78 ig s .  R . Lorita. l
C/Kíueur. H. A. A. 4 » 50 » R. Davies. 2

Ganada fácilm ente.— T iem po, 2  m inutos 4 2  segundos.

S e g u n d o  ú la .

G ran prem io de C ó c ífo ía .-P e s e ta s  .5 .000 : del A yu nta­
m iento, 3 ,0 0 0 ; de lii Sociedad, 2 .0 0 0 .— H andicap.—  Matrí­
cu la , 150 pesetas.— Distancia, 2 -600  metros.

Pküdor. H - A - A .  Safios. 88 kga. R . Dnviee. 1
A n n ter  I I .  H , A . A .  4 »  58 J  »  O . GaTvey, 2
i ’btaa. 3. H . 3 »  6S T B . Lorlt«, 3
B n a d n . I - 4  B 06 »  6 .  Gurvej-.

Ganada m u y  reñida por una ca b eza ,  tres cuerpos do se­
gu n d o  á tercero.— T ie m p o , 3  m inutos 5  segundos.

P e s i n s u l a r ,— P rem io de la Sociedad .— Pesetas 7 5 0 .—  
M atrícula, 4 0  pesetas.— Distancia, 2 .5 0 0  metros.

Ganada por m edia cabeza.— Tiem po, 3  m inutos 16  se­
gundos.

H abd icap ,— P rem io de la Sociedad .—  Pcsetns 1 .50J .—  
M atricula, 60  pesetas.— D istancia, 1 .500  m etros.

VfHlUt. H . A .  A .  i  aOoe, $0 k g i. J . la  51erra« 1
Avtncfr IT. R . A, A. 4  »  78 | > G . Garvey. 2
Campeador. H . A .  A ,  3 »  40 »  B . D»Tie«, 3

Ganada por m edio cuerpo.— T iem p o , 1 m inuto 45  se­
gu n d os.

Prem io de S . .1 .  R . la Infanta D oñ a  Isa b e l .— U n  objeto  
, de arte.— M atrícula, 5 0  posetaí.— D istancia, 1 ,700  metros.

P fr in .  G , 4 « ío i .  44 kía. R . torlta . 1
Picador. U . A .  A .  5 • 54 J E E .  Davl«a. 2

Ganó P erico  por m edia cabeza.— T iem p o , 2  aiinutoa 12 
segundos.

COMPENSAOION.— P rem io de la Sociedad .— Pesetas 5 0 0 ,—  
M atricula, 25  pesetas,— Distancia, 1 .2 0 0  metros.

Cúmprador. S ,  A .  A . 3 atot, 60 kpi. R. Davlís. O

Corrió solo.

»»»  B? «<*

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T i r a d a  e x t r a o r d i n a r i a  d e l  d i a  1 6  d e  M a y o  d e  
1 8 8 3 ,  á. l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1,” H andicap.— Slwoting-out.— 25 pesetas de entrada y  
5 de m atricu la: 21 tiradores.

Sr. D . Francisco López B a y o .—  1 — 11111.—  G . á 26  me­
tros.

Sr. D . JoSé d e la  Casa.— 1— 1 1 1 1 0 - - i .  25  Vs metros,
Sr. Conde de L am bertye.— l — 1 1 1 1 0 .— .4 28  metros.
Sr, D , Santiago de üdaeta.— 1— 1110.— Á  28  metros.
Sr. C o n d sd e  A m aran te ,— 1 — 1 1 1 0 .— A  26  metro?.
2.'’  P rem io de S . A .  E. la Serma. Sra . Infanta D oña Is a -  

hel.— ÜD objeto do arte, consistente cu un liúdo velador-ci­
garrera , dorado y  n iqu elado, con todos lo s  atributos del 
«port.— Handicap.—  M ín im u m , 24  m etros; m áxiujum ," 28. 
En 10  pichones. — 75  pesetasde entrada y  2 0  de uintricula. 
— 32  tiradores.— El prim ero gíina el prem io y  el 50  por 100  
(le las entradas; el segundo el 3  por 100.

S , M . el R ey— l i m i i n i — 11 .— G . el 1 .” á 26  metros.
Sr. Conde de G o m a r.— l l l l l l l l  11— 10.— G , el 2.» á 27  

m etros.
Sr. D . Eduardo A n sp a cli.— 111110111 .— Á  28 m etros.
Sr. D . A rtu ro f in s o n .— l l l O l l l l l l . —  Á  27  1 /j metros.
Tom aron tam bién parte en estas piñas los Sres, Udaeta, 

D a v íe s , Heredift ( D . f , y D . T . ) ,  M arqués de Albentos, 
Duque de A lb a , Conde d e A m aran te , Conde de Crecente, 
Marqués de la  M ina, Valderraina, D eluis, Soriano (D . A . ) ,  
Duque de T am ám ee, M arqués de L ários, Calderón, V izcon­
de de Bfthia-Honda, Arm ero, Conda de San R om án, Conde 
deBenatú-'í, Castellvi. Marqués deO astrillo, Crooke, Victoria  
de L ecea , Duque de los C astillejos, D el R io y  M orillo.

L a tirada no estuvo tan anim ada com o las anteriores, á 
causa do lo  desapacible del dia ; sin em bargo, presenció la  
tirada bastante gente de la buena sociedad, honrándola 
tam bién con su presencia S . M . la Reina y  SS. A  A . R R . las 
Serm as.Sras. Infantas D aña Isa b e ly  D oña Eulalia teniendo 
el gusto la prim era de éstas de entregar á su augusto her­

m ano el prem io qu e se había dignado conceder ai que 
ganase la  pifia.

La tirada terminó á las siete y  cuarto.
A .

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d í a  1 8  d e  M a y o  d e  1 8 8 3 ,  
á, l a s  c u a t r o  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 .“ P illa .— Cada tirador á su distancia ; en 5  pichones, 
13 tiradores.

Sr, D . Santiago de U daeta .— I l l l l — 1— G . á  27  m etros.
Sr. Vizconde de B ah ía -H on da .— 11111 —  0 .— Á  24  m e­

tros.
2.‘ P iñ a .— R eglam entaria : á 2 7  m etros: en 5  pichones, 

26 pesetas de entrada.— 12 tiradores.
Sr. D . Eduardo A n spach .— l l l l l — 11111 .— G.
Sr, D . Ricardo Valderram a.— 11111— 11110.
Sr. D , Santiago do U daeta.— l l l l l — l l l C .
3 .“ P iS d  —  Cada uno á su d ista n cia : en 5  picljones, 

18 tiradores.
Sr, Conde de Gom ar.— l l l l l — 1 1 1 .— G . á 26 metros.
Sr. D . Eduardo A n spach .— l l l l l — 110, á 28  metros,
4.* P in a .— A  22  m etros : caram bolas.— 13 tiradores.
Sr, D . Ricardo V alderram a. — 12— 12. G.
Sr. D . Santiago U d aeta .— 12 — 10 .
Sr. D . Eduardo Anspach.— 12— 00.
Tom aron tam bién parte en estas piñas los Sres, Victoria  

do L ecea , Marqués de Y a ra y a to , Conde de Am aranto, Cas- 
te llri, G a n a , G o izu e ta , Conde d e  Crecenta, L ópez Bayo, 
H eredia (D . F . ) ,  Castilleja de G u zm an , A g u irr e , G ard a  
Cam isón y  Duque de A lba.

L a  tirada term inó á las siete y  cuarto.
A .

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l  d i a  2 2  d e  M a y o  d e  1 8 8 3 ,  
á. l a s  c u a t r o  y  m e d i a  d e  l a  t a r d e .

1.’  PiHa.— Cada tirador á su d istan cia : en 5  pichones, 
15 tiradores.

S r .D . E m ilio  D rako.— 0 1 111— 11.— G . á 24  metros.
Sr. D , .lavier López do C allo .— 11011— 10, á 25  metros. 
Sr. D . L u is Bruguera.— 11110— O, á 24  metros.
2 . '  P in a .— Reglam entaria : ü 25  m etros: en 5  pichones, 

17 tiradores.
Sr. Conde de G om ar.— l l l l l — 101 .— G,
Sr. D , E duardoE spafia .— l l l l l — 100.
Sr. D , José L ópez de C alle,— l l l l l — 0.
3.* P iiía .— Á  22  m etro s : caram bolas.— 21  tiradores.
Sr. V izconde de B ahía-H onda.— 10 — 12 — 01.— G.
Sr, M arqués de Castriílo.— 1 0 — 1 2 —00,
Tom aron tam bién parto on estas pifias ios Sree. G oizuo- 

t3 , U d a e ta , P aje , L ópez B a y o , B rooke, D elins, Conde de 
Crecente, Victoria de Lecea, Bruguera (D . L . ,  h i jo ) , JU r-
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qués (ie Lários, Valderraraa, Calderón, A lbareda, H oredia  
(D . r . ) ,  Torre de L azon  y  D u qu ede A lb a . ^

L a  tirada term inó á las siete y  m edía.
A .

d iv id ida .

T i r a d a  e x t r a o r d in a r ia  d e l  d ía  2 8  d e  M a y o  d e  1 8 8 3 ,  
& l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 .*  P iñ a . —  Cada tirador á su distancia: en 1 pichón, 42  
tiradores.

Sr. D - Federico B ru gaera .— 1 — I I I , á 25  
m etros.

Sr. I). José de la  Casa.— 1— I I I ,  á 25
metros.

Sr. D . Guillerm o Castellví. — 1 —  I I I , á 
24  metros.

2 .*  Piña. —  Tirada de la  escopeta D o a g a ll ; en 12 picho­
nes I tirando 2  pájaros á 25  m ^tios, 2 á  2G, 2  á 2 7 , 2 á 28, 
2  á 29  y  2  á 30  : 50  pesetas de etitrada.— E l I . °  gana la  
escopeta y  el 6 0  por 100 de las entradas. — E l 2 .“ el 40  
por 100.

Sr. D . Fernando H ered ia .— I I I I O I I I I I I I ,—  G anó el 1.“
N o pudiéndose continuar esta piñ a por fa lta  de tiem po, 

quedó aplazada para otra tirada, en la que se seguirá dis­
putando el 2.® prem io , 6 sea el 40  por 100 de las en­
tradas.

3 .*  P in a . — A  28  m etros: de 1 pichón, 7  tiradores.
Sr, Conde de Am arante.— I —  I l l l i .  —  G .
Sr. D . Ricardo Valderram a.— I — I I I I I O .
Tom aron tam bién parte en estas pifias, S . M . F . el B ey  

D . Luis de P ortugal y  S. M . el Rey D. A lfo n so  de Borbon, 
y  los Sres. L ópez B a y o , Conde de Castilleja de Guzm aii, 
Conde de G om ar, G a n a , España, Conde d e Am arante, 
D uque de los C astillejos, Conde de San A n to n io , Udat-ta 
(  D . S . ) ,  A n sp a ch ,  S am p ay o , M arqués de la M in a , Conde 
de Crecente, M arqués de A lb e n to s , D u q u e d e  A lb a  Du  
B o sc , V a ld és, Bruguera ( D . L u is ) , Conde de Guendulain, 
Marqués da L a rio s , M arqués de Castrillo, V izconde de  
B ah ía -H on d a , V ictoria  de L e ce a , M arqués de Ahum ada, 
C alderón , Duque de T am ám es, Marqués de Castroseroa, 
Conde de A d an ero , López Guijarro ( D .  E . ) ,  Conde da 
F ioa h lo , V izconde de M ossan edea, P in della , L ópez de 
C a lle , Conde de B en a lú a , P age y  Sana.

L a  tirada estuvo m u y  a n im a d a , pues concurrió lo más 
escogido de la  buena sociedad m adrilefia, dignándose tam ­
bién honrarla con su presencia SS. M M . las Reinas de Por­
tugal y  de E spañ a, y  SS, A A - R R . las Srmas. Sras. In fa n ­
tas D .“ Isabel y  D .' Eulalia.

L a  tirada tvrmiüó á las ocho m énos cnai-to.
A .

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d i a  2 9  d e  M a y o  d e  1 8 8 3 ,  
l a s  c u a t r o  y  in e d ia  d e  l a  t a r d e .

I .*  P iñ a .— Cada tirador á au d istan cia : en  un pichón, 
10 tiradores.

Sr', D . Eduardo V ictoria de L ecea .— I — I I I I I I l

á 24  V i  nietros..................................................................
Sr, D . T o m á s G ana.— I — I I I I I I I ,  á  24  metros.

j D i- 
■ vidida.

2 ." P iñ a . —  R eglam en taria : á 25  m etro s : en 5  pichones, 
25  pesetas de entrada.—  7  tiradores.

Sr. D . Santiago de U d aeta .— B/g- -  G .
3 .*  P il la . —  Cada uno á su d istan cia : en 5  pichones, 

12 tiradores.
Sr. D . Francisco López B ayo. - O l í I I — l l . — G . á 25  m e ­

tros.
Sr. D . Santiago d e U d aeta .— II O I I— 10, á 28  metros.
Tom aron tam bién p a rteen  estes p iñ a ,lo s  Sres. V izcon- 

de d e  B ah ía -H on da , Duque de A lb a , Valderram a, B rugne- 
ra ( D .  L - ) ,  Conde (íe A m a ra n te , S an z, García Camisón y  
Goizueta.

La tirada term inó á las siete.

A .

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l  d i a  1 .°  d e  J u n io  d e  1 8 8 3 ,  
á. l a s  c u a t r o  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* Pííkz.— Continuación d « la  en que se disputó el pri­
m er prem io d e la escopeta D o u g a ll , ganado el d ia  28  de 
M ayo por el Sr. H eredia, á 25 , 20 , 2 7 , 2 8 ,  29  y  30  metros, 
en 12 pichones, 50  pesetas de entrada, 42  t ir a d o r e s .-E l  
segundo ganó el 4 0  por 1 00  de las entradas.

Sr. D . Eduardo Anspach.— l I I I O l l  11111— G . el 2.®
2.® P iñ a .— R eglam entaria : á 27  m etros, 25  pesetas de 

entrada, 21  tiradores.
Sr. Duque do A lb a .— 5/g .— G .
3 . ‘  P iñ a .— A  3 0  metros, de un pichón, 23  tiradores.
Sr. D . Federico Bruguera.— 1— l l l , — G.
Sr. D . Eduardo Anspach.— 1 — 110.
Tom aron tam bién parte en estas p iñ as, los Sres. López 

B a y o , Castellvi. G ana, P age, Conde de Crecente, Conde de  
G om ar, L e c e a , Conde de San R om án, C ro o k e , U daeta  
(  0 .  8 . ) ,  H eredia (  D . F .) , Marqués de Aibentos, Bru^uern  
( D .  L . ) ,  Drake, L ópez de C a lle , Soriano ( D .  A . ) ,  A lbare­
da, L a  Casa, V izconde de B a h ía -H o n d a , Conde de A m a ­
rante, Duque de Tam am es, Calderón y  V aldéj.

L a tirada terminó á la s  siete y  media.

0 %

El Sr. D o u g a ll, armero do Lóndres, regala una escopeta 
de primera clase para T iro  de P ichón, durante cinco años, 
con objeto de que la  disputen todas la» sociedades de esta 
Índole, de la Península, en el T iro  de M adrid , bajo las 
siguientes con dicion es:

Se tirarán 12 pájaros ; 2 á 25  m etros; 2  á 2 6 :  2  á 2 7 ;  2 
á 2 8 ;  2  á 29  y  2  á 3 0 ;  y  si hubiere em pate, e l reato á 31 
metros. —  Entrada 5 0  pesetas.

Esta escopeta es la que ha ganado este aRo en la  tirada  
de h oy el Sr. D . Fernando H eredia.

A .

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l precio de la  carne ha fluctuado en la últim a quincena 
de ] ,44  á 1,54 pesetas k ilo . E l pan d s dos libras, de 50  á 
6 0  céntim os de peseta. E l carbón, á 0 ,1 6  kilógram o. E l 
aceite, de 13 á 14 pesetas decálitro. E l v in o , d e  7 á 8  decá- 
litro. E l  trigo, ¿ 3 1 ,4 7  el hectólitro. Y  la cebada, á 18,52  
el hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS.

Solucion del cuadrado d e l num ero anterior.

I.

B e t i s
e P i r 0
t i r 0 l
i r 0 g a
s 0 1 a z

Pora dar la  solucion en el próxim o núm ero.

I.

1.® M edio de trasporte.
2.“  Conjunto de herramientas é instrum entos.
3 .°  Em perador romano.
4 .”  F lor.
6.® T elas m uy fuertes.

P K O P IE X A R IO ,

D, J. L u is  A l b a r e d a ,
Bstableoimientó Tipogfrifico de los Sucesores de RiTadeneyrA, 

IJáPBeoBSS DB LA SBAL CAdA.
Poifo dt San Victnít,  80.

VAPOBES-COBBEOS
DEL

M A R Q U E S ^ E  C A M P O
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y O C E A N Í A

VIAJES REDONDOS MBNSÜALBS EN DIA FIJO

L ÍN E A  DE FILIP IN A S

D e  L Í T « r p o o lá la  C o ru ñ a , V i g o , C á d iz , C a rtag en a , V a le n c ia , B a rcelon a , Port^  
S a id , S u e z , A d e n , P u n ta  de G a le s , S in gapore y  M an ila .

E l  vapor

E S P A Ñ A
( 1 0 0 .  A . 1 . LLOTU)

saldrá de B arcelona el I . ” de J u n io . A d m ít«  carga y  pasajeros para los do P o r t-S a id  
S u e z , A d e n , P u n ta  do G a le s , S in gapore y  M an ila ,

L ÍN E A  T R A S A T L ÍN T IO A

D e  San tander á la  C o ru ñ a , V i g o ,  C á d iz , P u e r to -R ic o , H a b a n a  y  V era cru z.
E l  vapor

V E N E Z U E L A
( 1 0 0 .  A . 1 . L L O ID )

saldrá de Santander para dichos puertos el 1 8  de M a y o , adm itiendo carg a  y  pasa­
jeros para los m ism o s , com o p a r a le s  de N u e v ita s , G iba'ra, B a ra co a , S a n to  D o m in g o , 
S an tiago de C u b a , P u erto -P rin cip e , L a  G u a ira , P u e rto -P la ta , A g u a d il la , P on ce, 
M a y a g ü e z , S a in t-T h o m a s , K in g s to n , San ta  M a r ta , L in c o ln , B a rra n qu illa , Sabanilla  
y  C olon .

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T IC A
(Á N T E S  A. L O P E Z  Y C 0 9 IP A Ñ IA ) .

SERVICIO P A R A  PU ERTO -RICO  Y  L A  H ABAN A.

S A L I D A S .

De Barcelona, los días 4 y  25 de cada m es; de Valencia, el 5 j de Mála­
ga, 7 y  27 j de Cádiz, 10 y 30 ; de Santander, el 2 0 , y  de la Coru- 
Ba, el 21.

N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a g iie z , P o n « e ,  S a n tia g o  de C u b a , «fibapa y  X u e v ita s ,  
cu u  tr a sb o rd o  eit l*u e i‘lo-lli<.-o ó H a b a n a .

Rebajas á fam ilias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.* preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto- 

Rico y  60 daros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á  Julián Moreno, Alcalá, 28 , Madrid.—  

D. Ripoll y  Compañía, Barcelona.— A. López y Compañía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruña.

Ayuntamiento de Madrid




